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BOLETIN OFICIAL 
D E L 
OBISPADO D t MALAGA 
SECCION OFICIAL 
D O C U M E N T O S E P I S C O P A L E S 
D E C R E T O 
E S T A B L E C I E N D O U N N U E V O A R R E G L O 
P A R R O Q U I A L E N E L M U N I C I P I O D E M A L A G A 
N O S D O C T O R D O N B A L B I N O S A N T O S Y O L I V E R A , 
por la Gracia de Dios y de la Santa Sede Apos-
tólica, Obispo de Málaga, etc. 
Cincuenta años hace cabalmente que Nuestro Predece-
sor de santa memoria, Excmo. Sr. D. Marcelo Spínola y 
Maestre, tras un prolijo y minucioso estudio, decretaba y 
proponía a la suprema autoridad del Estado el Plan de 
Arreglo Parroquial de la Diócesis de Málaga, el cual no 
entró en vigor hasta el 1.° de Julio de 1894. 
De entonces «acá han variado tan considerablente las 
circunstancias, censos de población, vías y medios de co-
municación, etc., que, especialmente en las grandes urbes, 
resulta hoy aquel Arreglo completamente inadecuado a las 
necesidades de los fieles: por lo que en tales casos se im-
pone acometer e implantar nuevas reformas, erigiendo y 
multiplicando parroquias, dividiendo otras, rectificando y re-
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gularizando los límites jurisdiccionales de la mayor parte; 
todo ello en conformidad con el espíritu de la Santa Igle-
sia, claramente expresado en eU can. 1427 del vigente Có-
digo Canónico, y en consideración al mejor conocimiento 
y servicio espiritual de las feligresías por sus respectivos 
pastores. (Y si alguna cosa, por ahora, ha de moderar y 
poner forzosas trabas a la reforma, impidiendo abarcar el 
enorme y magno problema en toda su amplitud, es única-
mente la enorme y angustiosa crisis de operarios evangéli-
cos que esta Diócesis viene padeciendo). 
Así lo han entendido y practicado recientemente vene-
rables Hermanos Nuestros, como los Rvmos. Prelados de 
Mallorca, Madrid, Canarias, Burgos y Valencia, en las ca-
pitales de sus respectivas Sedes. Y bien a la vista 
están los excelentes resultados y ópimos frutos obtenidos 
por la creación que, tres años atrás, hacíamos Nós mismo 
de. cuatro nuevas parroquias en la Plaza de Melilla. 
Cuanto dejamos dicho tiene especial y urgente aplica-
ción a la ciudad y término municipal de Málaga, a causa 
de la urbanización de extensísimas zonas — en algunas de 
las cuales se construyen a la par nuevas iglesias—y del cre-
cimiento constante de la ciudad; de tal suerte que el cen-
so oficial de población del Municipio, que en 1894 era 
de 125.579 habitantes, asciende hoy a 238.075, según datos 
auténticos que se Nos han facilitado. • 
Hondamente preocupado Nuestro ánimo, desde hace 
mucho tiempo con esta tan anómala situación, designamos 
para hacer los estudios y trabajos preparatorios, una Comi-
sión compuesta del M. I . Sr. Secretario de Cámara y Go-
bierno D. Manrique Moreno Arrevola, Sr. Cura Arcipreste 
de Málaga D. Emilio Cabello Luque, Sr. Arquitecto Ojo-
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cesano DOn Enrique Atencia Molina, y Gestor Municipal 
D. Manuel Gorria Guervós, ayudados de D. Antonio Martín 
de los Reyes, Delineante del Excmo. Ayuntamiento; todos 
los cuales han trabajado con un celo y ahinco, que Nos 
no sabremos nunca bastantemente agradecer, hasta ultimar 
y perfilar un proyecto que, ilustrado con mapas, planos y esta-
dísticas, presentan a Nuestra superior y definitiva aprobación. 
En consecuencia de todo ello, examinado el expediente 
instruido por Nuestra orden sobre erección ¿ de nuevas pa-
rroquias, y desmembración y rectificación de límites de otras 
en el término municipal de Málaga; considerando que el caso 
entra de lleno en el canon 1427, el cual autoriza al Or-
dinario del lugar para dividir cualesquiera parroquias erigien-
do otras nuevas, siempre que exista causa canónica, a sa-
ber: o gran dificultad de acceso a la iglesia, o excesivo 
número de feligreses, causas ambas que evidentemente se 
dan en el presente caso; oídos a tenor del canon 1428 
párr. 1.° el Excmo.- Cabildo Catedral, los párrocos de la 
capital, y con el parecer favorable de los mismos; obtenido 
además el asesoramiento y conformidad del Excelentísimo 
Ayuntamiento de Málaga; visto, en fin, el Informe del M i -
nisterio Fiscal de Nuestra Curia, el cual dictamina que se 
han cumplido todos los trámites y requisitos de derecho, y se 
halla justificada la existencia de las causas canónicas ante-
dichas; en virtud de Nuestra autoridad «ordinaria, venimos 
en decretar y decretamos: 
- l.o Se erigen las parroquias: de Nuestra Señora del 
Carmen, en la parte del territorio separado de la parroquia 
de San Pedro; la de San Miguel Arcángel, en Miramar, 
sector segregado d^ la de El Sagrario; la del Santísimo 
Corpus Christi, en Pedragalejo, desmembrada de la de M i -
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raflores de El Palo; la de Cristo Rey, en la Ciudad Jardín, 
filial hasta ahora de la de San Felipe; la de la Purísima 
Concepción, en el nuevo grupo de Viviendas Protegidas; la 
de la Sagrada Familia, en el barrio de Huelin, constituida 
en-su mayor parte por otro grupo de nuevas viviendas; y 
la de Nuestra Señora de ios Do/ores, en el Puerto de la 
Torre, agregado antes, a la de Campanillas. 
2. ° Categoría de las nuevas parroquias, dotación y nú-
mero de Coadjutores: 
Ntra. Sra. del Carmen, térmieo, 3 coaílj. 
San Miguel Arcángel, > 2 » 
Corpus Christi, ascenso, 2 > 
Cristo Rey, » t 2 
Purísima Concepción, > 2 . » 
Sagrada Familia, > 2 > 
Mira, Sra. de los Dolores, entrada, 1 » 
La dotación será la que el Estado asigna a las parro-
quias de sus respectivas categorías. 
3. ° El orden de-precedencia de las parroquias encla-
vadas en el casco urbano de la población, es como sigue: 
1. El Sagrario 
2 . Santiago 
3. Santos Mártires 
¿k, San Juan 
5 . San Pablo 
6 . San^Pedro 
T. Santa Cruz y San Felipe Newi 
üVuestra Señora ile la Merced 
O. San Carlos y Santo Domingo 
i O. San Patricio 
11. IVuestra Señora del Carmen 
± 2 , San Miguel Arcángel 
13. Corpus Christi 
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1 4 . C r i s t o tt**y 
1 5 . • P a i r í s i m a C o n c e p c i ó n 
i O. S a g - r a i l a F a m i l i a 
Y fuera del casco urbano, pero enclavadas en territo-
rio del Municipio de Málaga, quedan las parroquias de los 
siguientes pueblos o suburbios: 
1. N.a Sra. d e las A n ^ i i ü t í a s , de Miraílores de El Palo. 
2 . S a t i V l c e a i t e F e r r e r , de Olías. 
3 . I \T t ra . 8 r a . d e l C a r m e n , de Campanillas. 
4 . I V t r a . S r a . d e l o s D o l o r e s , del Puerto de la Torre. 
5 . !3a i i A n t o n i o A b a d , de Churriana, 
6 . B a n M i g u e l A r c á n g e l , de Torremolinos. 
7 . I V t r a . S r a . d e l o s D o l o r e s , , de los Verdiales. 
4.° Las sedes y límites de todas las parroquias del tér-
mino municipal de Málaga son los que a continuación se 
expresan, a saber: . 
A) Las enumeradas en el casco urbano son las siguientes: 
P a r r o q u i a d e l S a g r a r i o . — Esta parroquia tiene 
su sede en la Iglesia del Sagrario de la S. I . Catedral. 
Los Limites serán de diqiie a dique por el mar; Ala-
meda Hermosa, hoy calle de Córdoba, acera izquierda, vol-
viendo por la misma acera a la Alameda Principal hasta la 
Acera dé la Marina inclusive; acera izquierda de la calle 
de Larios; acera de la Plaza de José Antonio Primo de 
Rivera comprendida entre la calle anterior y la de Santa María; 
calles de Santa María, Sánchez Pastor, Ascanio, Correo Vie-
jo, Molina Lario, Duque de la Victoria, Echegaray, San 
José, San Agustín, Cister, Pedro de Toledo; Plaza de la 
Aduana; Alcazaba—interior y exteriormente—y Coracha, si-
guiendo la cumbre del monte por la parte del Castillo de 
Gibralfaro hasta Ventajas Altas; baja por el centro del Ca-
mino Nuevo, cruza el Paseo de Sancha, siguiendo hasta el 
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mar por el callejón de Domingo, y continúa por la playa 
hasta cerrar eiU perímetro por el dique de Levante. 
Parroquia ile Santiago.—Esta parroquia tiene 
su sede en la Iglesia del mismo título, en la calle de Granada. 
Límites: Calle Calderería acera de los números pares; Ca-
sapalma acera de los números pares; calle Beatas números 
impares; Plaza del Teatro acera del Convento de la En-
carnación; atraviesa calle Alamos; Mariblanca números pa-
res; Peña números pares; Hinestrosa, Madre de Dios, Plaza 
de la JVlerced, Pasaje de Campos, calle Victoria hasta la 
«calle de la Esperanza, incluyendo la de Pedro Molina y 
por la derecha hasta la calle de Ferrándiz, siguiendo por 
la acera derecha de esta calle hasta Ventajas Altas, conti-
nuando por la cumbre de los montes y la parte norte del 
Castillo de Gibralfaro (excluida la Alcazaba); baja a la Plaza 
de la Aduana—que también se excluye—Alcazabilla, Santia-
go, Postigo de San Agustín, Marquesa de Moya, y Granada, 
bajando por esta calle hasta las esquinas de las de Sánchez 
Pastor y Calderería. * 
Parroquia de lo» Santos Mártires.— Esta pa-
rroquia tiene su sede en la Iglesia del mismo título. Plaza 
de su nombre. 
Límites: (Los mismos que tenía). Calle de Granada 
desde la Plaza de J o s é Antonio Primo de Rivera hasta las 
esquinas de Sánchez Pastor y Calderería; acera de los nú-
meros impares de esta calle y la de Casapalma; acera de 
los números pares de la calle de Beatas entre Casapalma 
y Puerta de Buenaventura; Carretería, Ollerías hasta el nú-
mero 29 por la acera izquierda y hasta la calle de Cabello 
por la derecha, excluida esta calle; Eduardo Ocón, Plaza 
de San Francisco, Marqués de Valdecañas, Alvarez, Don 
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Rodrigo acera números pares, trozo entre Alvarez y Pasillo 
de la Cárcel; este. Pasillo desde Don Rodrigo hasta Puerta 
Nueva; acera de los números pares de la calle de la Com-
pañía; y Plaza de José Antonio Primo de Rivera acera com-
prendida entre calle de la Compañía y Granada. 
Parroquia de 8 a t i Juan.—Esta parroquia tiene 
su sede en la Iglesia del mismo título, y calle de su nombre. 
Límites: (No varían). Acera derecha de la Alameda Her-
mosa—hoy calle de Córdoba—tomándola desde la Alameda 
Principal hasta el mar iftclusive, volviendo por el paredón 
del Ouadalmedina; Pasillos de Atocha y Santa Isabel; Puerta 
Nueva; acera derecha de la calle de Compañía; acera de 
la Plaza de José Antonio Primo de Rivera, menos la parte 
que se asigna al Sagrario; acera también derecha de la ca-
lle Marqués de Larios hasta la Alameda Principal inclusive, 
excepto la parte que corresponde al Sagrario. 
Parrroquia ele San Pablo.—Esta parroquia tiene 
su sede en la Iglesia del mismo título. Plaza del Padre 
Vega. • 
Límites: Calle de Mármoles, carretera de Antequera, 
calle 176 del Ensanche, calle de Bailén, de Séneca, y camino 
de Suárez, todas por el eje de la calle, así como por el 
camino (sin nombre), Arcabuceros, Lomas del Monte de la 
Alcuza, Arroyo de las Palmas, paredón del Guadalmedina 
hasta la calle de Mármoles. 
Parroquia de San Pedro. —La sede de esta pa-
rroquia se restablece en la Iglesia de su título, Plaza del 
mismo nombre. 
Límites: Calles de San Jacinto, el Calvo y Don Cris-
tián hasta el Peso de la Harina; Pellejera hasta su encuen-
tro co'n el Arroyo del Cuarto; baja por éste a la Aurora. 
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De todos estos límites la acera izquierda, siguiendo la d i -
rección indicada. Continúa por Callejones acera de los pa-
res hasta calle Montalbán; números pares de esta calle hasta 
la del Carmen; baja acera derecha hasta el principio de la 
calle cortando el Puente de Tetuán; paredón del Guadal-
medina hasta igualar en línea recta con la calle de San Jacinto. 
B*an*oc|iiia de 8 t a . Cruz y S. Felipe Xeri.— 
Esta parroquia tiene su sede en la Iglesia de San Felipe 
Neri, calle Sor Teresa Mora (Parra). 
Límites: Calle Cabello, Ollería hasta el número 31 in -
clusive, calle de los Cristos, Don Rodrigo números impa-
res. Pasillo de la Cárcel, Huerto de los Claveles, acera 
derecha de la calle Rosario Pino, acera izquierda de la 
calle Emilio Díaz excluyendo las casas A y B, espaldas 
de la calle Albéniz, margen izquierda del Arroyo del Cemen-
terio, acequia de San Telmo, margen izquierda del Arroyo 
del Sastre, Cota 365; baja margen derecha de la carretera 
de Bailén hasta el acueducto de Torremolinos y, rodeando 
las tapias del Cementerio de San Miguel que queda dentro 
de esta parroquia, baja por la Alameda de Patrocinio hasta 
frente a la calle de Sagunto. Desde este punto ambas ace-
ras de la Alameda de Capuchinos, de la Carrera de Ca-
puchinos y de la calle Refino; aceras impares de las ca-
lles de la Peña y Mariblanca. 
Parroquia de IVtra. Sra. de la Merced.— 
Se establecece provisionalmente la sede de esta parroquia 
en la Iglesia de Ntra. Sra. de la Victoria, Patrona de Má-
laga, mientras no esté reconstruida la iglesia titular. , 
Límites'. Calle de Bara, Esperanza, Victoria acera iz-
quierda desde el número 63, Plaza de la Victoria, Ferrán-
diz acera izquierda hasta Ventajas Altas y desde aquí en 
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línea recta al Arroyo de Toqueros, pasando por la fachada 
norte de la finca La Palmera; Arroyo de Toqueros hasta 
!a carretera de Granada k. 555; baja por el eje de esta 
carretera hasta el acueducto de Torremolinos, rodea las ta-
pias del Cementerio de San Miguel que queda fuera, baja 
por el eje de la Alameda de Patrocinio, sigue por la calle 
de Sagunto ambas aceras y por detrás de la Alameda de 
Capuchinos, de la . Carrera de Capuchinos y de la calle del 
Refino, dejando para esta parroquia las afluentes a estas 
calles por esta línea; Francisco Masó, S. Juan de Letrán, y Mer-
ced por detrás del Pasaje de Campos hasta la calle de Bara. 
Parroquia de S. Carlos y Sto. Domingo.— 
Tiene su sede en la Iglesia de Santo Domingo, enclavada 
en el Pasillo del mismo nombre. 
Límites: Partiendo del Puente de la Aurora, calle de 
Mármoles, carretera de Antequera hasta el Arroyo de Tea-
tinos, conducción de aguas de Torremolinos, Arroyo de las 
Cañas, camino del Cortijo Alto, Arroyo del Tejarillo, cami-
no de Bizcocheros, camino de Carranque, calle de Istúriz, 
camino de la Pellejera, Peso de la Harina, Don Cristián, 
calles del Calvo y San Jacinto.—todos estos límites por el 
eje respectivo —el paredón del Guadalmedina hasta enlazar 
con el Puente de la Aurora, 
Parroquia de San Patricio. —Tiene su sede en 
la Iglesia del mismo nombre del barrio de Huelin. 
Límites: -Está limitada esta parroquia al norte por la 
carretera de Cádiz hasta el río Guadalhorce, baja el límite 
por este río, playa de Poniente, calle Orfila, carretera de 
Cádiz hasta la Ronda Intermedia, camino de la Misericor-
dia, camino de Chupa hasta enlazar con la carretera de 
Cádiz. Todos estos límites por el eje respectivo, a excep-
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ción del correspondiente al camino de la Misericordia que 
encierra las dos aceras para esta aparroquia. 
Pmrroqiiia de ]\Ttra. Srtt. del Carmen.—La 
sede de esta nueva parroquia se establece en la Iglesia del 
mismo título, situada en la Plaza de Toros Vieja. 
Límites: Calle de Orfila, Carretera de Cádiz desde la 
calle Orfila hasta la Ronda Intermedia, siguiendo esta Ron-
da hasta la línea de los Andaluces y sigue esta línea hasta 
el Arroyo de las Cañas, camino Cortijo Alto, Arroyo Te-
jarillo, camino Bizcocheros, calle Istúriz hasta el Arroyo del 
Cuarto, Callejones hasta la calle Montalbán, sigue esta ca-
lle hasta la del Carmen —los límites siguiendo los ejes res-
pectivos — paredón del Guadalmedina, playa de Poniente 
hasta enlazar con la calle Orfila. 
Parroquia de San Miguel Arcángel,—Se es-
tablece la sede de esta nueva parroquia en la Iglesia del mis-
mo título, en la calle nombrada hoy de San Vicente de Paúl. 
Límites: Partiencío del mar, callejón de Domingo, Ca-
mino Nuevo hasta yentajas Altas, y desde aquí én línea 
recta hasta el Arroyo de Toqueros, pasando por la fachada 
norte de la finca" La Palmera, Arroyo de Toqueros, hasta la 
carretera de Bailén kl . 555, sigue por esta carretera hasta 
el origen de la Cañada de Carniceros, esta misma cañada, 
camino de los Lagares de Almendrales y Jaboneros, Cañada 
de Liñán, camino del Cerrado de los Sres. Larios y ca-
mino de la Desviación por su desembocadura oeste, y la 
playa comprendida entre este punto y el origen de esta feligresía. 
Parroquia del Corpus O í r ¡sil. — Como sede 
de esta nueva parroquia se designa la Iglesia del Santísimo 
Corpus Christi que se construye en Pedregalejo; entre tanto 
se termina la iglesia o se habilita una capilla provisional, 
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se establecerá la sede según disponemos en el n.0 6.° del 
presente Auto. 
Límites: Desde el mar entrando por el camino de la 
Desviación lado oeste, camino del Cerrado* de los Sres. La-
rios, Cañada de Liñán, camino de Almendrales y Jabo-
neros, Cañada de Carniceros, hasta la carretera de Bailén, 
sigue por esta carretera hasta su cruce con el Arroyo de 
Milla, bajando por este arroyo, el de Jaboneros y el de los 
Tontos hasta su enlace con la Vereda de Ganados, ésta 
hacia abajo hasta enlazar con el Arroyo de Jaboneros en 
su proximidad al mar, y desde aquí por Jaboneros hasta el mar. 
Parrocfiiia de Cristo lley.— La sede de esta 
parroquia se establece en la Iglesia de Cristo Rey en la 
Ciudad Jardín, aunque provisionalmente; en tanto se termi-
na la iglesia en construcción, sé le señala la capilla que 
en la actualidad sirve de iglesia en aquella barriada. 
Límites: Margen izquierda del río Guadalmedina, cum-
bre de la Cañada de Guijarro (límite con el partido Hu-
maina) hasta la carretera de Bailén, siguiendo el lado de-, 
recho de ésta hacia Málaga, hasta el km. 554 en su cota 
365 donde comienza el Arroyo del Sastre, y la margen de-
recha de dicho arroyo y la acequia de San Telmo hasta 
el Arroyo del Cementerio por su margen derecha, calle de 
Albéniz sus dos aceras, Emilio Díaz las casas A y B, si-
guiendo por la acera izquierda de esta calle y la de Ro-
sario Pino desde su coincidencia con la anterior hasta la 
calle Huerto de los Claveles. 
l'itr*ro«jiiia de la Pin*í«ii*ia Concepción.^ — 
Como sede de esta nueva párroquia se designa la Iglesia 
de la Purísima Concepción que se construye en el Grupo 
de Viviendas Protegidas del Campillo. Pero entre tanto se 
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termina la iglesia proveemos en el n.e 6.° del presente Auto. 
Límites'. Partiendo de la calle de Séneca, camino de 
Suárez, camino sin nombre, camino de Arcabuceros, cordi-
llera que va al Puerto de la Torre, km. 576 de la carretera 
de Antequera hasta la calle número 176 del Ensanche, calles de 
Bailén y Séneca. Los límiles se entienden por el eje respectivo. 
Parroquia, de la Sagrada Familia. — Como 
sede de esta nueva parroquia se designa la Iglesia dedicada 
a la Sagrada Familia, que está proyectada como de pró-
xima realización en el barrio de San Patricio; entre tanto 
se termina la iglesia, se establecerá la sede según dispo-
nemos en el n.0 6.° del presente Auto. 
Límites: Ronda Intermedia en su enlace con la línea 
de Ferrocarriles Andaluces, siguiendo por la vía hasta el 
Arroyo de las Palmas; baja por éste hasta ^el camino viejo 
de Churriana, siguiendo por este camino hasta el río Gua-
dalhorce, baja por éste hasta la carretera de Cádiz, esta 
carretera hasta el camino de Chupa, camino de la Miseri-
cordia—cuyas dos aceras pertenecen a San Patricio—hasta 
enlazar con la Ronda Intermedia. 
B) Sedes y limites de las parroquias enclavadas en los 
pueblos y suburbios del Municipio de Málaga: 
Parroquia de I^tra. £lra. de las Angustias. 
Esta parroquia tiene su sede en la Iglesia de Miraflores de 
El Palo (Málaga). 
Límites: Desde el mar por el Arroyo de Jaboneros 
hasta el origen de la Vereda de Ganados, continuando esta 
vereda hasta el término de^ Olías, pasando por las cotas 
700 y 807 siguiendo el límite del partido de Gálica, el de 
San Antón en su divisoria con la parroquia de Olías, ba-
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jando por los límites de este partido y abarcando todo el 
partido de Jarazmín hasta el m^r. 
Parroquia cíe S. Vicente Ferrer. —Esta pa-
rroquia tiene su sede en la Iglesia del mismo título en 
Olías. 
Límites: Linda Con los partidos rurales de Santo Pita, 
Vuelta Grande, Tres Chaperas, carretera de Bailen conti-
nuando por ella hasta el Arroyo de Milla, Arroyo de Ja-
boneros, Arroyo de los Tontos, Vereda de Ganados y por 
las cotas 700 y 807 hasta el límite de Olías, más todo este 
término. 
Parroquia de IVtra. Sra. del Carmen (Cam-
panillas).—La sfde de esta parroquia radica en la Iglesia de 
Campanillas. 
Límites: Margen izquierda del río Guadalhorce desde 
el camino viejo de Churriana siguiendo los límites del tér-
mino municipal y los de Cártama y Almogía, camino de 
Cupiana atravesando el río de Campanillas, sigue por las 
cotas 248 y 241, Arroyo de Arias margen derecha, camino 
de Ronda lado sur. Arroyo de las Cañas margen derecha 
hasta el camino viejo de Churriana, este camino lado norte 
hasta su encuentro con el río Guadalhorce. 
Parroquia de Pitra, Sra, de los Dolores 
(Puerto de la Torre).—Se establece la sede de esta parroquia 
de nueva creación en la Iglesia de la barriada del Puerto 
de la Torre. 
Límites: Arroyo de Teatinos, conducción de aguas de 
Torremolinos, Arroyo de las Cañas, camino de Ronda, Arro-
yo de Arias hasta su origen, siguiendo por la divisoria c o -
tas 241 y 248 al camino de Cupiana—atraviesa este cami-
no el río de Campanillas—y sigue hasta el término de A l -
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mogía, carretera de Antequera klm. 564 hasta el klm 569 
—lado izquierdo subiendo—Arroyo de Cásasela, límites del 
partido hasta la Torre de Verdiales, camino de Pescadores, 
loma derecha del Monte Alcuza, tomando la cordillera que 
conduce al Puerto de la Torre hasta el klm. 576 de la ca-
rretera de Antequera y sigue por la niisma—lado izquierdo 
subiendo—hasta Arroyo de Teatinos. 
Parroquia de Han Antonio Abad (Churria-
na). — La sede de esta parroquia es la Iglesia de Chu-
rriana. 
Límites: Conserva sus actuales límites, que son los 
municipales. 
Parroquia de San Miguel Arcángel (To-
rremolinos. — La sede de esta parroquia es la Iglesia de 
Torremolinos. 
Límites'. Esta parroquia conserva sus límites actuales, 
que son los municipales. 
Parroquia de I\tra. Sra. de los Dolores 
(Verdiales).-La sede, de esta parroquia es la antigua Iglesia 
de los Verdiales. 
Límites: Comprende los partidos rurales completos si-
guientes: Verdiales, Venta Larga, Jotrón y Lomillas, Humaina 
y gran parte del de Roalabota, cuyos "linderos son los si-
guientes: 
Desembocadura del Arroyo de las Palmas en la mar-
gen derecha del Guadalmedina, y toda la margen izquierda 
del camino de Pescadores hasta la Torre de Verdiales y 
límite del partido por el Arroyo de Casasola hasta el kiló-
metro 569 de la carretera de Antequera, siguiendo por di -
cha carretera hasta el klm. 564 y desde él por las lomas 
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de los montes que limitan la parroquia de Almogía, hasta 
la carretera del Puerto en su klm. 24 hasta el 19, y desde 
ese klm. por el ^ Arroyo del Quemado y Lagar de Roma, 
Arroyo de Hermenegildo, de Jotrón, de las Vizcaínas por 
el camino de las mismas hasta su término con la carre-
rera de Bailén (vulgo Colmenar) siguiendo el lado derecho 
de ésta hacia Málaga hasta el klm. 549, baja por la cum-
bre de la Cañada de Guijarro hasta enlazar con el río 
Guadalmedina, margen derecha de este río hasta enlazar 
con el Arroyo de las Palmas. 
5. ° El presente Decreto entrará en vigor el día prime-
ro de Enero del próximo año de mil novecientos cuarenta 
y tres. A partir de dicho día las nuevas parroquias abrirán 
sus Libros Sacramentales y estrenarán sellos parroquiales pa-
ra la autorización de documentos. 
6. ° Provisionalmente, en tah to se construyen o se 
habilitan los templos correspondientes, quedarán instala-
das: 
• La parroquia de: 
' 4 
San Pedro, en la iglesia de Santo Domingo. 
Purísima Concepción, en la iglesia de San Pablo. 
Sagrada Familia, en la iglesia de Nuestra Señora del 
Carmen. 
Corpus Christi, en la iglesia *dé E l Palo. 
Nuestra Señora d é los Dolores (Verdiales), en la igle-
sia de Cristo Pey. 
En testimonio de lo cual expedimos las presentes Letras 
firmadas de Nuestra mano", selladas con el Mayor de Núes-
— 822 — 
tras Armas, y refrendadas por Nuestro Canciller-Secretario de 
Cámara y Gobierno, en Málaga, a diez de Noviembre del 
año del Señor mil novecientos cuarenta y dos. 
f BALBINO, OBISPO DE MÁLAGA 
2Í2A/72 
OMNIBUS 
Por mandato de Su Excia. Rvma. 
el Obispo, mi S e ñ o r , 
Loo. MANRIQUE MORENO, C.0 
Canci l lc í 'Sccretar io ** 
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A L O C U C I O N P A S T O R A L 
DESPUES DE NUESTRA V I S I T A A D L I M I N A (D 
Hacimiento de grac ias 
Benedictas sit Deus Paier, Unigeniiusque Dei Filias, 
Sanctas qaoque Spiritus, qaia fecit nobiscam misericordiam 
suam. Bendito sea una y mil veces el Señor Dios Padre 
con su Hijo Unigénito y el Espíritu Santo, que se ha dig-
nado usar de su misericordia con nosotros. Tal es—vene-
rables Hermanos e Hijos amadísimos—la exclamación toma-
da de la Misa v.otiva de acción de gracias, que espontá-
neamente viene a flor de labios, al tener la inefable dicha 
de ver convertidos en realidad los propósitos que sobre 
Nuestra primera Visita ad Li'mina acariciábamos y habíamos 
anunciado, y de encontrarnos nuevamente entre Nuestros 
amadísimos diocesanos, sano y salvo después de tan la|go 
viaje. 
Si bien, con los maravillosos progresos de la moderna 
civilización, se acortan considerablemente las distancias y 
se facilitan y allanan los caminos, habiendo podido realizar 
Nuestra ida y vuelta a Roma casi en menos horas que días 
en otros tiempos se empleaban. Gracias muy rendidas—re-
petimos—sean dadas al -Altísimo y a nuestra^ celestial Pa-
trona la Santísima Virgen de la Victoria, como también a 
todas las almas buenas que—oficial o particularmente—han 
dirigido e interpuesto constantemente fervientes plegarias al 
Cielo, impetrando en favor Nuestro los divinos auxilios. 
Merced a ello pudiéramos decir—parafraseando unas 
palabras de los sagrados libros—que la Providencia amoro-
(1) Por orden de Su Excia, Rvma., y con el fin de que llegue 
y se dirija a todos sus diocesanos, reproducimos aqu í la Alocu-
ción Pastoral que desde el pulpito de la Catedral y ante numero-
s í s i m o concurso de fieles p ronunc ió recién llegado de Roma, el día 
8 de los corrientes (N. de la D.). 
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sísima del Señor se dignó enviarnos a sus santos ángeles, 
que Nos acompañasen y guiasen, llevándonos y trayéndo-
nos como en las palmas de sus manos para que Nuestros 
pies no tropezasen en sus caminos {Ps. 90, I2 j M t 4, 6). 
Atractivos, y encantos 
de i a visita a R o m a 
Y ¿qué deciros. Hermanos e Hijos carísimos, sobre 
Nuestra reciente visita a la Ciudad Eterna? Siempre y para 
todo cristiano ofrece irresistible atractivo y particulares en-
cantos ia Capital del oibe católico, la verdadera Jerusalén 
terrenal de la Ley de gracia: i a Cátedra auténtica de San 
Pedro, la augusta y sagrada persona de su legítimo sucesor, 
los gloriosos sepulcros de los Príncipes de los Apóstoles, 
la vasta y veneranda necrópolis de las Catacumbas, las mo-
numentales basílicas e iglesias—antiguas y modernas—dise-
minadas por todo el ámbito de la populosa ciudad, monu-
mentos y recuerdos históricos sin número...; todo ello atrae 
y cautiva poderosamente, dulcemente, el ánimo de cualquier 
visitante católico; pero mucho más, incomparablemente más, 
el ánimo de un Obispo. 
La visita a Roma, y singularmente al Papa, hecha no 
con espíritu de simple turista o de curioso observador, sino 
de hijo fiel de la Santa Iglesia, confirma y robustece la fe, 
alienta nuestra esperanza, enciende y aviva nuestra caridad. 
Robustece ia fe 
Se afirma y robustece la fe ante el recuerdo y ejem-
plo de aquella legión de los primitivos héroes del Cristianismo 
que, por defender y confesar esa misma fe, vertieron allí gene-
rosamente hasta la última gota de su sangre, decorando 
como con púrpura regia el suelo bendito de aquella ciudad 
afortunada, en frase de la sagrada Liturgia; se afirma y ro-
bustece con las reliquias insignes y venerandas de tan glo-
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riosos mártires, y con la presencia de! Padre común y 
Maestro infalible, del «dulce Cristo en la tierra*, represen-
tación la más viva y genuina de jesucristo.Nuestro Señor. 
Alienta la e speranza 
Aliento es y sostén de nuestra esperanza el pensar en 
el triunfo y corona que merecieron y en la gloriosa inmor-
talidad que alcanzaron los que así murieron m odiwn fidei, 
por la causa de la Religión y de la Iglesia; como también 
el hecho y argumento incontrastable de que en medio de la 
volubilidad e inconsistencia de las cosas humanas, a través 
de los vaivenes y oleadas que constantemente, en este mar 
.bravio de la historia de la humanidad, han amenazado su-
mergir la Navecilla de Pedro, ella flota serena e impertur-
bable, y el timonel supremo empuña y maneja con mano 
firme su timón, y ppr encima del griterío y aturdimiento pro-
ducidos por el odio, la ambición insaciable y los horrores 
de una guerra la más encarnizada que han conocido los 
siglos, alza—siempre majestuosa e imparcial, aunque desgra-
ciadamente no siempre ni por todos escuchada—su voz augus-
ta de paz^  de mutua condescendencia y fraternal amor. 
E n a r d e c e l a car idad 
Aviva, en fin, y enciende más y más la llama de la 
caridad cristiana la visita a Roma y al Papa, siquiera sea 
en justa correspondencia a aquel amor entrañable y pater-
nal solicitud y desvelo que el Pastor Supremo de la grey 
cristiana siente y muestra por todas y cada una de sus ove-
jas y corderos, que somos los Prelados y los fieles cristia-
nos; en consonancia con aquel solemne encargo que en las 
orillas del Tiberíades, y después de requerirle tres veces si 
le amaba más que todos sus condiscípulos y compañeros de 
apostolado, hiciera el Divino Fundador de la Iglesia a su 
párner Vicario y Representante en la tierra, a quien, en fra-
se de S. Ambrosio, amoris sui velut Vicarium nobis relin-
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quebat, diciendo: pasee oves meas, pasee agnos meos; apa-
cienta mis ovejas, apacienta mis corderos. 
L'Ufficio Informazioni 
Prueba palmaria, en t reo i rás mil que pudiéramos alegar, 
de esta caridad y solicitud universal del Papa, es la ingen-
te labor humanitaria y cristiana que está llevando a cabo 
en favor de los centenares de miles de prisioneros, prófu-
gos y desaparecidos en esta cruentísima guerra mundial. Por 
Nuestros propios ojos pudimos ver en la Ciudad Vaticana, 
Palacio denominado de San Carlos, las Oficinas de infor-
mación («Ufficio Informazioni>) instaladas a este efecto, y 
admirar la organización tan moderna y acabada, los varia-
dísimos modelos impresos en todos los idiomas,, el gran 
fichero central que encierra ya más de un millón de fichas, 
el enjambre de colaboradores: religiosos de uno y otro sexo 
y de muy distintas Congregaciones, piadosos seglares de 
Acción Católica; y en fin, el número sin número de des-
pachos postales, telegráficos, radiofónicos, que diariamente 
se reciben y contestan de todas las cinco partes del mundo, sin 
dis^neión de lenguas, razas ni nacionalidades, interesándo-
se por la suerte de tantos y tantos infelices, y por llevar 
algún lenitivo y consuelo a sus angustiadas familias. 
L a E s t a c i ó n Radio-Vat icana 
Como complemento y auxiliar más poderoso del Ufficio 
Informazioni, hubimos de admirar también, en otro de los 
Palacios sitos en los jardines pontificios, la potentísima y 
famosa Estación Radio-Vaticana, instalada por el propio 
Marchoni bajo los auspicios del gran Pontífice Pío X I , la 
cual no tiene nada que envidiar a las más perfectas y más 
modernas de estos nuestros días. Nada menos que tres 
cuartas partes de las actividades de este prodigioso invento, 
puesto allí al servicio de la cultura y de la Religión, están 
hoy consagradas a tan conmovedora obra de misericordia, 
dedicando a ella unas 50 emisiones semanales por espacio 
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de 70 horas aproximadamente. Durante los últimos 12 me-
ses se transmitieron, por medio de los respectivos Nuncios 
o Delegados Apostólicos, hasta 139.340 mensajes a los 
países más remotos: de Oriente y de Occidente, de Sep-
tentrión y de Mediodía. ¡Qué hermoso ejemplo de caridad 
cristiana, universal, católica! ¡Qué fecundidad y solicitud 
tan admirable de nuestra Santa Madre la Iglesia! La triple 
promesa del amor hecha a orillas del Genesaret por el pri-
mer Vicario de Cristo, se perpetúa a través de los siglos 
y es fuente inagotable de supremas esperanzas y sobre-
humanos consuelos. 
L a audienc ia con el Papa 
Y ¿cómo describir la honda emoción, el indecible con-
suelo y aliento que en Nuestro ánimo produjo la prolon-
gada audiencia que se dignó dispensarnos Su Santidad el 
Papa, tan expresivo, tan afectuoso, tan paternal? Una hora 
bien cumplida—que Nos pareció un minuto-Nos entretuvo 
bondadosamente a su lado, preguntándonos con vivísimo 
interés por las cosas de Nuestra Diócesis: por lo mucho 
que habíamos sufrido, por la restauración y reorganización rea-
lizada, por el Clero y comunidades religiosas, por Nuestro 
Seminario, por la Acción Católica, por nuestras iglesias, 
por el pueblo fiel... 
De todo ello escuchó benignamente el Papa Nuestra 
información, mostrándose en general altamente complacido 
y consolado, y recibiendo con profundo agradecimiento la 
ofrenda que en nombre de toda la Diócesis Nos honrába-
mos en depositar en sus augustas manos, como filial tributo 
de homenaje y pleitesía, e insignificante ayuda para las múl-
tiples atenciones, necesidades y obras de caridad que su 
• corazón paternal realiza en el universo entero. 
Por Nuestra parte, huelga decir que estábamos suspenso 
y pendiente de sus augustos labios, que escuchábamos su 
autorizadísima palabra como un oráculo del cielo, y acep-
tábamos con la más profunda reverencia sus paternales con-
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sejos y encargos; y postrándonos de hinojos en su presen-
cia, y logrando—no sin cierta dulce y respetuosa insisten-
cia—imprimir un ósculo de veneración en sus sagrados pies, 
recibíamos las bendiciones amplísimas que con la mayor 
efusión y determinadamente iba dando no sólo para Nues-
: tra humilde persona, sino para las dignísimas Autoridades 
de Málaga, para Nuestro amadísimo Clero y Seminario, para 
los religiosos de ambos sexos, para la Acción Católica y 
su Instituto de Cultura Religiosa Superior, con todas las 
Asociaciones piadosas, para Nuestros diocesanos todos en 
general; otorgándonos además, espontáneamente. Su Santi-
dad la preciada merced de dar solemnemente al pueblo 
una Bendición Papal extraordinaria, en día que dejó a Nues-
tra elección y que oportunamente señalaremos, ya que ha 
de ir precedida de solemne Misa Pontifical. 
Exhortac ión final 
Sírvaos también a vosotros todo ello, amadísimos dio-
cesanos, para afianzar más y más en yuestros corazones los 
sentimientos de fe y religiosidad cristiana, de amor y ad-
hesión inviolable a la Iglesia Santa y a sü Cabeza visible, 
de veneración y gratitud profunda a la augusta persona del 
Pontífice reinante Pío XII , de cuyos labios tuvimos el con-
suelo de oir aquella para nosotros tan regalada y conso-
ladora frase: «España, Nuestra querida España, es Nuestra 
esperanza y Nuestro consuelo». Haga el Señor que así 
siempre sea; que siempre merezca nuestra patria este título 
y honrosísima distinción, y que podamos llevar algún alivio 
al ánimo del Padre común, en estos momentos tan preocupa-
do y afligido. Dominas conservei eum et vivificet eum...; el Se-
ñor le conserve y vivifique, y le haga feliz en la tierra, y le pre-r 
serve de las asechanzas y persecuciones de todos sus enemigos. • 
Málaga, 10 de Noviembre, 1942. 
f E L OBISPO DE MÁLAGA. 
Léase esta AIpcución al pueblo en la forma acostumbrada. 
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C A N C I L L E R I A E P I S C O P A L 
C I R C U L A R E S 
i. Fiesta de! Catecismo 
Dé orden de Su Excia. Rvma, se recuerda a los seño-
res Guras la obligación de organizar y celebrar esta Fiesta 
del Catecismo, conforme a 10 establecido en el art. 18 del 
Reglamento (1) . 
El día 29 de Noviembre, último domingo del mes, se 
celebrará solemnemente, lo mismo en la capital que en los 
pueblos, la Fiesta del Catecismo o Dia Catequístico; y don-
de haya varias parroquias procurarán unirse todas para una 
fiesta común. Consistirá en los actos siguientes: 
a) Una Misa en cada parroquia, de Comunión gene-
ral para los niños, invitando a todos los fieles a que se 
asocien y eleven al cielo sus preces para alcanzar ópimos 
frutos en la enseñanza de la doctrina cristiana. 
b) En todos los sermones y pláticas de ese día se 
hablará al pueblo de la necesidad de la enseñanza cate-
quística, exhortando a los padres a que envíen sus hijos a 
la Catcquesis. 
c) Se hará en cada parroquia una colecta especial 
para el fomento de las obras catequísticas. 
d) Se organizará por la tarde un acto colectivo de 
todos los centros Catequísticos de la localidad, celebrando, 
si es posible, una procesión infantil y un breve acto reli-
gioso-literario alusivo al Catecismo, en que se repartirán 
estampas, hojas o folletos adecuados. 
En la capital, los Rvdos. Sres. Curas Párrocos de acuer-
do con la Junta Diocesana, que oportunamente recibirá 
instrucciones del Éxcelentisimo y Reverendísimo Sr. Obispo, 
determinarán la forma en que se ha de hacer !a Comunión 
general, así como el acto o velada, catequística. 
(1) El Reglamento para la Catequesis en la D ióces i s de Má-
laga se publ icó en nuestro BOLETIN del a ñ o 1937, pág . 298. 
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li. Misa Pontifical y Bendición Papal 
Nuestro Excmo. y Rvmo. Prelado, deseando dar el ma-
yor realce y esplendor posible a la festividad de la Inmacu-
lada Concepción de Nuestra Señora, se propone, con el 
favor divino, celebrar ese día solemnísima Misa de Ponti-
fical en la Santa Catedral Basílica. 
Y usando de las facultades que le concede el c. 914 
del Código de Derecho Canónico, ha determinado dar so-
lemnemente, a continuación de la Misa, la Bendición Papal. 
Los señores Párrocos de la capital lo anunciarán opor-
tunamente, a fin de que los fieles se dispongan confesando 
y comulgando para recibir provechosamente gracia tan sin-
gular. 
Los Colegios dirigidos por Religiosos o Religiosas lle-
varán al menos a los alumnos mayores, de 10 años arriba, 
a recibir la ^Bendición Papal, procurando que estén en la 
Catedral antes de las once. 
Un cuarto de hora antes de la Bendición, se anuncia-
rá al pueblo con un repique general de las campanas de 
la Basílica, secundado por todas las de las iglesias de la 
Capital. 
III. Preces en la fiesta de la Inmaculada 
Concepción 
Por expreso encargo de su Excia. Rvma. se reproduce 
la orden que él mismo dio los años 1^40 y 41, en estos 
términos: 
«La Sda. Congr. del Concilio, en su Instrucción de 12 
Enero de 1930 (BOL. 1940 p. 389) sobre la modestia del 
vestir femenino, después de inculcar, por orden de Su San-
tidad, a los párrocos en especial y a los predicadores, 
que aprovechen toda ocasión para insistir, reprender, corre-
gir, exhortar, a fin de que las mujeres lleven vestidos con-
formes con el pudor, que sean ornamento y defensa de la 
virtud, y que adviertan a los padres que no permitan a 
sus hijas llevar vestidos indecorosos, dice textualmente en 
el apartado X: «Cuando durante el año haya fiestas que 
sean particularmente oportunas para estimular la modestia 
cristiana, sobre todo las de la Virgen -Santísima, los párro-
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eos y los sacerdotes que están al frente de Congregacio-
nes piadosas y asociaciones católicas, procuren recordar y 
estimular con palabras apropiadas a las mujeres cristianas 
la corrección cristiana en el vestir. En la fiesta de la In-
maculada Concepción en todas las iglesias catedrales y pa-
rroquiales háganse especiales oraciones, no omitiéndose exhor-
taciones oportunas en la predicación solemne al pueblo*. 
Para cumplimentar esta última prescripción ordenamos 
que en la Santa Iglesia Catedral y en todas las demás igle-
sias así parroquiales como conventuales se rece pública-
mente el día de la fiesta de la Inmaculada Concepción la 
oración a la Santísima Virgen por España que se publicó 
en el BOL. 1940, p. 696, y se haga en todos los sermo-
nes alguna exhortación oportuna sobre la modestia cristiana 
en el vestir*. 
Ert la Catedral, según costumbre, a las cinco y media 
se tendrá una solemne Hora Mariana, en la "que predicará 
el- propio Excmo. y Rvmo. Prelado; y manda al efecto, que 
los ejercicios vespertinos de todas las demás iglesias de 
la capital terminen antes de las cinco, o comiencen de las 
siete en adelante. 
IV. Colecta del Día de la Inmaculada 
De orden de Su Excia. Rvma., y siguiendo la costum-
bre de años anteriores, se tendrá el día de la Inmaculada 
en todas las iglesias y oratorios públicos de la Diócesis, 
aun de Religiosos, una colecta extraordinaria," la cual este 
año será destinada exclusivamente a beneficio del Semina-
rio, y cuyo producto se remitfrá íntegro a esta Curia. 
Su Excia. Rvma. excita especialmente el celo de los 
Sres. Curas y la generosidad de los fieles; ya que, dado 
el gran número de alumnos, que afortunadamente asciende 
a 318, y la enorme carestía de la vida, las necesidades del 
Seminario aumentan de día en día y exigen mayor coope-
ración y ayuda. 
V. Exámenes Sinodales 
Los próximos exámenes sinodales para renovación de 
licencias se celebrarán, D. m., el próximo día 10 de Di -
ciembre, a las diez y media de la mañana, en la Curia 
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Episcopal; debiendo los interesados avisar con anticipación 
a esta Cancillería. 
Con el fin de evitar descuidos y olvidos inexcusables, 
dispone Su Excia. Rvma. que en lo sucesivo el que, estan-
do obligado, no concurriese al examen, sin haber obtenido 
previamente la competente dispensa o prórroga, habrá de 
ser examinado después en los dos Sínodos siguientes con-
secutivos. 
VI. Prescripciones sobre las fiestas 
de Navidad 
De las Circulares e Instrucciones que con tal motivo 
ha publicado en años anteriores Su Excia. Rvma. el Obispo 
mi Señor, entresacamos y reproducimos por orden suya las 
siguientes advertencias (V. BOL. 1937, pp. 437-39, 454-56) 
Ins t rumentos m ú s i c o s 
El Mota proprio de Pío X (1903) , Carta magna de la 
música sagrada, especifica la prohibición absoluta del piano 
y de todos los instrumentos fragorosos y ligeros, como el 
tambor, el chinesco, los platillos, los timbres o campanillas, 
el arpa, la guitarra, el acordeón, pandereta y castañuelas, 
etc. A este género de prohibidos pertenecen, como se ve, 
los instrumentos pastoriles que solían usarse en Navidad. Y 
no importa que sea en la Misa o fuera de ella; se prohi-
ben terminantemente en el templo. 
* L a M i s a de Nochebuena ; 
e l A y u n o y l a C o m u n i ó n , 
en o r d e n a la hora o f i c i a l 
Can. 821 § 2. «En la víspera de la Natividad del Se-
ñor puede celebrarse a media noche únicamente la Misa 
conventual o parroquial, mas no otra sin Indulto Apostó-
lico. 
§ 3. Sin embargo en todas las casas religiosas y pías 
que tienen oratorio con facultad de tener habitualmente 
reservado el Santísimo Sacramento, puede un Sacerdote la 
noche de Navidad celebrar las tres misas rituales, o, serva-
lis servandis, una sola que puede servir a los oyentes para 
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el cumplimiento del precepto, y distribuir la Comunión a 
os que la deseen*. • 
Lo mismo en la única «Misa de las iglesias catedrales, 
colegiales y parroquiales, que en cualquiera de las tres de 
ios oratorios de casas pías o religiosas, ^pueden los fieles 
cumplir con el. precepto y recibir la sagrada Comunión. 
Pero media esta diferencia: en el primer caso se celebra 
a puertas abiertas y la entrada es pública; en el segundo 
debe celebrarse a puertas cerradas, como cosa de familia, 
aunque admitan a la función a algunas personas selectas. 
Los varones religiosos tienen pávilegio de celebrar en 
sus iglesias públicas, a puertas abiertas, una sola Misa, y 
esa cantada, por considerarse como conventual (Santo Ofi-
cio, 26-XI-1908) , 
Puede seguirse la hora oficial o la solar, aunque se 
aconseja que se siga el horario señalado por el Estado para 
la vida civil; y así, conforme a este consejo, la Misa deberá 
comenzar a las 12 de la noche. Otro tanto se ha de decir 
de la Misa en la entrada de año, que, por privilegio apos-
tólico, suele celebrar la Adoración Nocturna. 
Cuanto al ayuno, bien sea en los días en que hay 
que guardarlo por determinación de la Iglesia, o bien por 
razón de la Comunión del día siguiente, puede igualmente 
seguirse cualquier horario: solar, usual u oficial; siendo por 
tanto lícito, con la hora actual, tomar alimento hasta la una 
de la madrugada. 
Los que comulguen en la Misa de media noche debe-
rían, por respeto al Sacramento, abstenerse de tomar ali-
mento y bebida, í/escfe c « a # r o horas antes de comenzar la 
Misa (Cfr. BOL. 1941 , p. 216) , aunque no es obligatorio. 
Málaga, 10 de Noviembre de 1942. 
Lic. MANRIQUE MORENO, Canónigo, 
Canc i l l e r -Sec re í a r io 
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N O M B R A M I E N T O S 
Su Excia. Rvma. ha tenido* a bien hacer los siguientes: 
I. Seminario Diocesano 
1 X 42 Don Francisco Pineda Conde, Rector. 
> > > Dr. Don Manuel González Ruiz, Prefecto de Es-
tudios. 
II. Instituto de Cultura Religiosa Superior 
13 X 42 M. I . Sr. D. Teodoro Molina Escribano, Pro-
fesor. 
III. Arciprestes y Tenientes Arciprestes 
1 X 4 2 Don José Carrasco Panal, Arcipreste de Ante-
quera. 
> » > Don J. Antonio Segovia García, Arcipreste de 
Archidona. 
> > > Don Mateo Bohórquez Menacho, Arcipreste de 
Gaucín. 
> » > Don Rafael Jiménez Cárdenas, Arcipreste de Gra-
zalenia. 
> » > Don Manuel Ballesteros Jiménez, Arcipreste de 
Marbella. 
» » > Lic. Don Francisco Márquez Artacho, Arcipreste 
de Ronda. 
> » > Don Bartolomé Payeras Llinás, Arcipreste de 
Torrox. 
14 » » Dr. Don Germán Segurado Panlagua, Teniente Ar-
cipreste de Antequera. 
> » » Don Atanasio Gil Naves, Tte. Arcipreste de Gaucín. 
> > > Don Juan Estrada Castro, Tte. Arcipreste de Gra-
zalema. 
» > > Don Antonio Palomo Báez, Tte. Arcipreste de 
Málaga. 
» > » Don Matías Rojo Puente, Tte. Arcipreste de Me-
lilla. 
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IV. Movimiento Parroquial y Cargos Varios 
3 VII 42 Don José Fernández Martín, Organista y Cantor 
Auxiliar de la parroquia del Sagrado Cora-
zón de Jesús, de Melilla. 
7 » » Don José M.a Almagro Vázquez, Encargado de 
Faraján, Alpandeire y Júzcar. 
19 » » R. P. Superior de los PP. Paúles, Director Es-
piritual de las Conferencias de San Vicente 
de Paúl. 
20 VIH > Don Antonio Crovetto Bustamante, Capellán del 
Noviciado de las Carmelitas Terciarias del Co-
razón Eucaristico de Jesús. 
3 IX > Don Antonio Crovetto Bustamante, Encargado 
provisionalmente de la parroquia de Churriana. 
16 » » Don Marcos Tognetti Biarini, Vicario Rector de 
Santa María de Ronda. 
26 » » Don Antonio Sanz Trujillo/ Ecónomo de Cue-
vas del Becerro y Encargado de Serrato. 
> > > R. P. Pedro Barrero, Encargado provisionalmente 
de Archidona. 
28 > » Don José Real Manfribia, Encargado de Benal-
mádena. 
> > » M . I . Sr. Dr. D. Agustín de la Fuente González, 
Delegado Diocesano de la Obra Nacional del 
Cerro de los Angeles. 
I X > Don Pablo González Domínguez, Cooperador y 
Suplente del Rvdo. Sr. Cura Párroco de Nues-
tra. Señora de la Merced, de Málaga. 
3 > > Don Pedro Martos Rodríguez, Coadjutor del" So-
corro y Santa Cecilia, de Ronda. 
» > > Don Juan Repiso Larrinaga, Coadjutor de Cue-
vas de San Marcos. 
> > » Don Gabriel Alocén Tomico, Ecónomo de Be-
naocaz y Encargado de Villaluenga del Ro-
sario. 
» » » Don Gabriel Torrico Aranda, Coadjutor de Ubri-
que, Ecónomo del Bosque y Encargado de 
Benamahoma. 
» > > Don Juan Cómitre Ramos, Ecónomo de Zafa-
rraya y anejos. 
> > » Don Alvaro Martínez Gómez, Ecónomo de Mo-
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clinejo y Encargado de Macharavialla y Be-
nagalbón^ 
3 X 42 Sr. Arcipreste de Marbella, Suplente del Cura 
de Istán en su ausencia. 
. > > - > Don Antonio Morillas Rivero, Encargado pro-
visionalmente de Pizarra. 
5 > » Don Rodrigo Bocanegra Pérez, Encargado pro-
visionalmente de El Burgo. 
6 > > Don Miguel Sánchez Sánchez, Capellán del Co-
legio de la Asunción, de Málaga. 
9 » > Don Francisco M.a Sanz López, Ecónomo de 
Cuevas Bajas y Encargado de Villanueva de 
Algaidas. 
» » > Don Marcos Tognetti, Salesiano, Director Espi-
ritual de la Adoración Nocturna, de Ronda. 
13 > » Don Santiago Rodríguez Fernández, Ecónomo de 
Montejaque y Encargado de Benaoján. 
14 > » Don Francisco Castro Medinilla/ Capellán del 
Colegio de los Hermanos de la Doctrina Cris-
tiana, de Melilla. 
> > > Don Mariano Solarat Rabadán, Capellán de las 
Religiosas Adoratrices, de Málaga. 
16 > > Don Francisco Márquez Artacho, Encargado de 
Santa Cecilia, de Ronda. 
> > » Don Francisco Márquez Artacho, Vocal y Presi-
dente del Patronato .de la Fundación Mocte-
zuma, de Ronda. 
^ V. Confesores de Religiosas 
19 V 42 R. P. Jesús M.a Robledo, Escolapio, Ordinario 
de las Hijas de la Caridad del Hospital de 
Archidona. 
13 V » R. P. Rafael Marcos, C. M., Ordinario de las 
Hijas de la Caridad del Hospital Militar Pa-
• gés de Melilla. 
> > > R. P. Godofredo Pérez, C. M , Extraordinario 
de las Hijas de la Caridad del Hospital M i -
litar Pagés, de Melilla. 
19 » > Don Isabelino Hernández Martín, Ordinario de 
las Hijas de la Caridad del Hogar de Nues-
tra Señora del Carmen, de Torre del Mar. 
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CONFERENCIAS MORALES DEL CLERO 
i. Temas para el 16 de Diciembre 
E x Theol. Z>og777. —Septem sunt Sacramenta Novae Le-
gis, omnia ab ipso Christo immediate instituta; quae tamen 
institutio non exigit ut Christus ipse pro ómnibus Sacra-
mentis materiam et formam in individuo determinaverit. 
E x Theol. Afo/v—Sacramentorum subiectum. De requi-
sitis ad validam et iicitam-sacramentorum susceptionem: prin-
cipia moralia. De petitione administrationis sacramentorum a 
ministro indigno. 
C A S U S 
Christianus infirmus renuit Extremam Unctionem recipe-
re, eo quod putat se in mortis périculo nondum versari. 
Sed sensibus destituitur, et parochus qui haec videt staíim 
incipit sacro >oleo aegrotum inungere, ac in unctione pergit, 
Ücet aegrotus ad se reversus suam displicentiam manifestat. 
Estne sacramentum validum ratione subiecti? 
£ x S. Lif.—Breviarii liturgia. Conspectus generalis Offi-
cii divini: Partes Officii; psalmi; lectiones; orationes. Horae. 
De variis officiorum speciebus: ratione ritus et obiecti; do-
minicae et feriae; festa, vigiliae et octavae. Officium Sanctae 
Mariae in Sabbato. 
II. Solución al caso de Octubre 
Al párroco inconscientemente se le derramaba el agua. 
El coadjutor no sólo pronunció rectamente la forma, sino 
que lavó al niño tocándolo y poniéndolo debajo del agua 
que caía. Por tanto válidamente bautizó al niño. 
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A D M I N I S T R A C I O N D I O C E S A N A 
En benef ic io del Seminar io 
(Abrif-Ocbre., 1942) 
A. C A N T I D A D E S , de Misas de b l n a c i ó n con estipendio 
Pesetas 
Sr . Are. de Alora 366.— 
» Colmenar 5.— 
» Meli l la 162.— 
» , Cofn 365.— 
> Ronda 250.— 
» Véiez 24.80 
Sr. Cura de: 
S. Juan (Málaga) 60.— 
Los Márt i res > 510.-;-
San Pablo » 65.— 
Sto. Domingo » 33.— 
del Carmen » # 45.— 
S. Miguel (Antequera) 32.— 
Periana 115.— 
Competa 25.— 
Fuengirola 425.— 
Alhaur ín el Grande 75.— 
Fuente Piedra 145.— 
Cuevas de S. Marcos 180.— 
Alpancleire 235.— 
Ubrique 125.— 
Arriate 115.— 
Faraján 21.— 
Moclinejo 4.— 
Sr. Cape l lán de: 
los Ang. 'Custodios 147.— 
del Hospital Noble 125.— 
de la Misericordia 20.— 
del Hospital Mil i tar 17.— 
M . 1. Sr. D. Domingo López 5.— 
Pesetas 
Don Cr i s tóba l Romero 30.— 
» Juan Ortega 20.— 
» Juan Ramos 15.— 
> Antonio Sanz 75.— 
» Francisco Crespo 64.— 
» T o m á s Alonso 30.— 
» Francisco Márquez 55.— 
i- T i r so de la Cal 51 .— 
» J e s ú s Miguel Conde 68.— 
> Manuel Ballesteros 33.— 
» Juan Cómi t r e 15.— 
» J o s é Rosal 155.— 
> Pablo Gonzá lez 45.— 
» Juan Estrada 85.— 
» Francisco Espinosa 133.— 
» Martín Morales 65.— 
> Antonio Segovia 115.— 
» J o s é Carrasco 30.— 
> Je rón imo Troya 80.— 
> Féliz Zarate 68,— 
» J o s é Parras Grossi 92.— 
» Antonio Liezdke 5.— 
» Alvaro Mart ínez 577.50 
PP. P a ú l e s (Málaga) 80.— 
» Agustinos, i d . . 5.— 
» Salesianos (Ronda) 15.— 
Iglesia de San Lázaro 120.— 
T o t a l . . . 5.825.30 
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B. M I S A S binadas a i n t e n c i ó n de ia C o l e c t u r í a D iocesana 
Sr. Are. de Melil la 
> Olvera 
» Ronda 
» Vélez 
Sr. Cura de: 
S. Juan (Málaga) 
Sto. Domingo > 
Gomares 
Periana 
Competa 
Alhaurín el Grande 
Benar rabá 
Torre del Mar 
Alcalá del Valle 
Manilva 
Moclinejo 
Cuevas Bajas 
Casares 
Benadalid 
Algarrobo 
Colmenar 
S. P tdro Alcántara 
Alfarnaíe 
El Burgo 
Casarabonela 
V¡ll.a del Rosario 
Guaro 
-Misas 
23 
35 
2 
4 
18 
17 
13 
42 
11 
20 
58 
29 
8 
20 
14 
14 
21 
33 
12 
16 
12 
45 
14 
25 
27 
Misas 
Sr. Capel lán de: 
El Chorro 25 
Angeles Custodios 3 
Ciudad Jardín 96 
Hospital Mil i tar 10 
M . 1. Sr. D. Domingo López 1 
Don Martín Morales 9 
» Eduardo Ar royo 2 
» Martín Casinieva 22 
» Juan Cómi í r e Ramos 58 
» Francisco Orftiveros 34 
» Francisco Crespo 13 
» Manuel S á n c h e z 20 
> Francisco Márquez 35 
» J o s é del Aguila 30 
» Ti rso de la Cal 21 
» Fulgencio Gonzá lez 27 
» José María Almagro 9 
» Santiago Rodr íguez 20 
> Francisco Rodr íguez 1 
> Francisco Pinto 12 
» Celestino Lucio 6 
> Antonio M a r a ñ ó n 9 
PP. Trini tar ios (Antequera) 32 
» Agustinos (Málaga) 4 
» Salesianos (Ronda) * 2 
T o t a l . . . 1.061 
C . D O N A T I V O S 
Pesetas 
Don J o s é Gálvez Ginachero 500,— 
Acción Ca tó l i ca de Ronda 500.— 
Doctor Don Gonzalo Bentabol 300.— 
Donativo, por conducto del s e ñ o r Cura de Algarrobo 300.— 
Fomento de Vocaciones de Málaga 1.035.— 
Doña María Solier 250.— 
Doña Carola G. de Alvarez 150.— 
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Pesetas 
Don Salvador de la C á m a r a 100.— 
Un Sacerdote diocesano 100.— 
S e ñ o r i t a Carmen Gut ié r rez 100.— 
Donativo de la Junta de Beneficencia 82.— 
Tr iduo pro Seminario de Antequera 53.— 
Doña Angeles- Malo de Molina 25.— 
Don J o s é S á n c h e z Bellido y S e ñ o r a 25.— 
Donativo a n ó n i m o 20.— 
Don Antonio Rodríguez, Notario . 100.— 
Donativo a n ó n i m o 500.— 
S e ñ o r a Viuda de Peralta 75.— 
Fomento de Vocaciones de Melil la (7 meses) 5.600.— 
A g r u p a c i ó n de Cof rad ías 1.000.— 
Don J o s é y Don Ignacio Soto Domecq 500.— 
Cofrad ía Sacramental de la Victoria 50.— 
Juventud Femenina de Acción Cató l ica 1.233.15 
Donativo a n ó n i m o 200.— 
Donativo de una s e ñ o r a 25.— 
Un donante 50.— 
Sanatorio de San José 50.— 
Montejaque, para el Seminario de Benaoján 25.— 
T o t a l . . . 14.948.15 
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SECCION CANONICA 
D O C U M E N T O S D E L A S A N T A S E D E 
ACTA PONTIFICIA 
!. CARTA APOSTOLICA al Episcopado de Bolivia so-
bre los Seminarios y la formación del Clero 23-IX-941 
(AAS, XXXIV, 233-38). 
Extracto: Entre las varias deliberaciones y decretos de los 
Obispos bolivianos, reunidos en Noviembre último, agrada espe-
cialmente al Padre Santo el acuerdo que se refiere a los Semi-
narios y a la recta formación del Clero. A esto ha dirigido 
siempre la Iglesia su principal solicitud, puesto que la digni-
dad excelsa del sacerdote, su inefable potestad sobré el 
cuerpo verdadero y místico del divino Redentor, y su ele-
vadísima misión de excitar la santidad en el pueblo cris-
tiano exigen que sobresalga en virtud y doctrina con res-
pecto a los demás hombres de entre los cuales ha Sido 
elegido. Cita, a este propósito, la encíclica <Ad cathoüci 
sacerdotiis de Su Santidad Pío X I , confirmada después 
muchas veces, como por ejemplo, por la Carta Apostólica 
al Episcopado de las Islas Filipinas el 18 de Enero de 1939. 
Cita también su propia alocución a los seminaristas el 24 
de Junio del mismo año. El Sumo Pontífice desea vehe-
mentemente que los candidatos a las Sagradas Ordenes me-
diten con frecuencia la doctrina de la Iglesia sobre la dig-
nidad, prerrogativas y funciones del sacerdocio. católico, 
para que se hagan menos indignos de la divina voca-
ción. Así serán los Seminarios, con la ayuda del divino 
Espíritu, imagen del sagrado Cenáculo. 
No sé ocultan al Padre Santo las graves dificultades 
para llevar en Bolivia a pronto y feliz término el asunto 
de los Seminarios; por lo que encomendó su maduro estu-
dio y resolución a la Sda. Congregación de Seminarios, y 
tiene la seguridad de que serán acogidas con gratitud y 
obediencia las normas de la Sede Apostólica. 
De manera particular confía en que los Obispos pon-
prán todo su empeño eu constituir el Seminario Mayor, 
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que sea como el centro de los otros, llamados Menores; y 
trae a la memoria la citada encíclica «Ad catholici sacer-
dotii», en la que advirtió Su Santidad Pío XI la necesidad 
de fundar para las diócesis de algunas regiones un común 
Seminario. Alude después al Colegio Pío Latino Americano, 
para El carísimo. De aquellos y de éste espera mucho el 
Romano Pontífice. 
En este negocio de ías vocaciones excita, finalmente, 
el celo de las Autoridades publicas, de los sacerdotes, de 
los padres y madres de familia, de todos los que militan 
en la Acción Católica. 
I I . DOCUMENTOS del Papa Pío XI sobre la necesi-
dad de incrementar la Acción Católica (AAS, XXXIV, 242-64) . 
En un Apéndice al número 9 de Acta Apostolicae Se-
dis se reproducen, para comodidad de los estudiosos, las 
Cartas de Su Santidad Pío XI : a) al Episcopado Argentino 
(4 -XI I -930) ; b) al de Colombia (14-11-934); e) al de las Is-
las Filipinas (18-1-939), 
DE LA CURIA ROMANA 
Sda. Penitenciaría Apostólica 
I . DECRETO por el que se conceden trescientos días 
de Indulgencia, o Indulgencia parcial de siete años, a los 
que se sometan al tacto de la vara penitencial. 20-VII-942 
(AAS, XXXIV, 239) . . 
Las condiciones exigidas son: que los fieles se acer-
quen, animados de sentimientos de humildad cristiana y de 
sincera contrición. Las indulgencias se lucran una vez cada 
día: la de trescientos días, en las Basílicas Lateranense, Va-
ticana, Liberiana y Ostiense, sometiéndose al tacto de la 
vara de los Penitenciarios menores; la de siete años, en las 
mismas Basílicas los días establecidos de la Semana Santa, 
al tacto de la vara penitencial del Emmo. Cardenal Peni-
tenciario Mayor. Es una gracia perpetua concedida por el 
Papa con motivo de su Jubileo Episcopal. 
Nota: Todos cuantos han estado en Roma saben que 
en las Basílicas de San Juan de Letrán, San Pedro, Santa 
María la Mayor y San Pablo hay Penitenciarios menores, 
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los cuales dan con una caña larga un golpecito en la ca-
beza a los fíeles que se arrodillan delante de ellos des-
pués de la confesión o sin haberse confesado. Significa 
esta ceremonia la liberación de la esclavitud de la culpa. 
Dicen que está tomada de la Roma antigua, donde cuando 
el señor queria dar libertad a alguno de sus esclavos, lo 
llevaba al Foro delante del juez, y allí, al mismo tiempo 
que la carta de manumisión, dábale como señal de quedar 
emancipado «el último golpe». También afirman que está 
relacionada esta práctica con el golpe o espaldarazo que 
se daba en la Edad Media al que se armaba caballero. El 
golpecito de la vara penitencial estaba indulgenciado. Ahora, 
por la benignidad del Sumo Pontífice, se aumentan las inr 
dulgencias. 
I I . DECRETO por el que: l.c La facultad de impartir 
la Bendición papal con Indulgencia plenaria de que trata 
el canon 914 será de tres veces cada año para los Obis-
pos, y de dos veces cada año para los Abades, Prelados 
nuilius, los Vicarios y Prefectos Apostólicos. 
2 o Los Abades y Prelados nuilius, los Vicarios y Pre-
fectos Apostólicos, y los Obispos residenciales podrán con-
ceder indulgencia de cien dias, en vez de cincuenta; los 
Arzobispos, Indulgencia de doscientos dias en vez de cien; 
los Eminentísimos Cardenales, Indulgencia de trescientos dias, 
en voz de doscientos. 20-VII-942 (AAS, XXXIV, 240) . 
También estas dos gracias son perpetuas y con motivo 
del Jubileo Episcopal del Padre Santo. 
I I I . DUDA sobre la aplicación de las indulgencias a 
objetos religiosos (1) . 
Beatissime Pater: Carmelus Patané, Archiepiscopus Ga-
tanensis, ad pedes Sanctitatis Tuae provolutus, humiliter 
proponit pro opportuna solutione dubium quod sequitur: 
Utrum clausula «dummodo sit adprobatus ad recipien-
das sacramentales confessiones» quae invenitur in aliquibus 
facultaíibus applicandi indulgentias objetis religiosis, intelli-
genda sit de sacerdotibus tantum, qui ad recipiendas fide-
lium utriusque sexus confessiones adprobati sint, an etiam 
(1) V é a s e un breve comentario a este documento en la sec-
ción «Cultura Ecles iás t ica» de este mismo n ú m e r o del BOLETIN. 
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de illis qui ad christifidelium unius iantum sexas confessio-
nes recipiendas adprobati sint. Et Deus, etc. 
Die 2 martii 1942. 
Negatwe ad primam partem; affirmative ad secundam. 
De mandato Eminentissimi. 
S. LUZIO, Regens. 
J. ROSSI a Secretis. 
(De los BB. Eccos). 
Comisión Intérprete del C. I. C. 
DUDAS resueltas: 
1. a De las dispensas matrimoniales. — Duda: Si por vir-
tud dei canon 81, en relación con el canon 1045, el Ordi-
nario puede dispensar de los impedimentos del matrimonio 
dentro de los límites de dicho canon 81, aunque todavía 
no estén preparadas todas las cosas para las nupcias. Resp.: 
Affirmative. 
2. a De la incardinación del religioso secularizado. — Duda: 
Si las palabras del canon 641 § 2: Episcopus potési proba-
tionis tempus prorrogare, se han de entender tan sólo de 
la prorrogación expresa, o también de la prorrogación tá-
cita, ^esjo; Negative ad primam partem, affirmative ad se-
cundam. 
3. a Dei derecho de denunciar el matrimonio. — Duda: 
Si, según el canon 1971 § 1 n. l y la respuesta de 17 
Julio 1933, ad 2, se ha tener por inhábil para denunciar el ma-
trimonio tan sólo el cónyuge que fué causa directa *y do-
losa bien del impedimento bien de la nulidad del matrimo-
nio, o también el cónyuge que fué causa indirecta o causa 
no dolosa del impedimento o de la nulidad del matrimo-
nio. Resp.: Affirmative ad primam partem, negative ad se-
cundam. 27-VII-942 (AAS, xxxiv, 241). 
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JURISPRUDENCIA CIVIL 
P R E S I D E N C I A D E L G O B I E R N O 
Decreto por ei que se concede 
la Gran Cruz de la Gran Orden Imperial de las Flechas Rojas al 
Excmo. y Rvmo. Sr. D. Enrique Pía y Deniel, Arzobispo de To-
ledo. l-X-942 (B. O. del 11). 
M I N I S T E R I O D E A S U N T O S E X T E R I O R E S 
I. Decreto por el que se concede 
la Gran Cruz de la Orden de Isabel la Ca tó l i ca al Excmo. y Re 
v e r e n d í s i m o Sr. D. Manuel Arce Ochotorena, Obispo de Oviedo. 
l-X-942 (B. O. del 22) . 
I I . Decretos sobre nombramiento de Embajador c e r c a de la 
S a n t a Sede . 
Cesa en el cargo de Embajador cerca de la Santa Sede Don 
J o s é Yanguas Mess ía ; y se nombra Embajador extraordinario y ple-
nipotenciario al Minis t ro plenipotenciario de primera clase D. Do-
mingo de las Barcenas y López Moll inedo. 19-X-942 (B. O. del 21). 
M I N I S T E R I O D E J U S T I C I A 
I . Orden por la que se cede en usufructo la iglesia de .San 
J u a n de los P a ñ e t e s a las Mar ías Nazarenas . 
Habiéndola solicitado la Superiora General para funcionamiento 
de la Pía Unión de las M a r í a s , Secretariado, Ropero Euca r í s t i co , 
S a l ó n de Actos y Departamento para los Ejercicicios espirituales; 
se les concede en usufructo con los terrenos colindantes. 24-IX-942 
(B . O. del 23~X). 
I I . Orden por la que se conceden subsidios a padres pobres 
de sacerdotes ases inados . 
Con fecha 9 de Octubre se concede el subsidio vital alimenti-
c io de mi l pesetas anuales a dichos padres: en n ú m e r o de 52 de 
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la d ióce s i s de Toledo; 12 de la de Menorca; 1 de la de Barcelona; 
1 de la de Ciudad Real; 7 de la de Solsona; y 1 de la de Vi to-
ria. En total: 54 (B. O. del E . , Í 6 - X - 9 4 2 ) . 
N I N I S T E R I O D E E D U C A C I O N N A C I O N A L 
I. Decreto por ef que se organizan los Colegios Mayores Uni-
versitarios. 
«La»* concepc ión de la Universidad, no s ó l o como Centro de for-
mación intelectual, de p repa rac ión profesional o de inves t igac ión 
científica, sino como cantera de educac ión íntegra de la juventud 
llamada a ocupar los puestos de m á s alta responsabilidad y tras-
cendencia en la vida nacional, obliga a crear Organismos adecua-
dos que lleven a cabo tan esencial tarea. 
La experiencia fecunda de nuestra Universidad en sus siglos 
á u r e o s atestigua que fueron precisamente los Colegios Mayores, 
los pilares b á s i c o s de la grandeza de la cultura e s p a ñ o l a . Cuan-
do este s o s t é n fué desarraigado por las corrientes extranjeri-
zantes del siglo XV111, con la s u p r e s i ó n de los Colegios Mayores, 
se hund ió también toda la obra magnífica de nuestra t radic ión uni -
versitaria que no l o g r ó ya resurgir, a pesar de los generosos in-
tentos realizados para alcanzarlo. 
En esta obra de renacimiento e s p a ñ o l importa revivir la vieja 
gloria de los Colegios Mayores, no con el afán corto e infecundo 
de restaurar a n t i g ü e d a d e s , sino con el deseo vehemente de una 
verdadera resu r recc ión a la vida actual, animada por el espír i tu de 
la E s p a ñ a de ,hoy. 
Se pretende, pues, que surjan los Colegios Mayores con fide-
lidad,, a los principios tradicionales, pero dotados de un fuerte im-
pulso hacia el tiempo nuevo. Ellos han de ser el ó r g a n o fundamen-
tal de la Universidad que renace, donde se forje la personalidad 
íntegra del estudiante, en su universal d imens ión , natural y sobre-
natural, individual y social, intelectual, es té t ica y física, completan-
do a s í la p reparac ión científica encomendada a las Facultades, y 
persiguiendo, en definitiva, formar al alumno en esta compleja y 
desatendida profes ión: la profes ión de hombre. 
Para conseguir tan noble finalidad se establece como normal-
mente obligatoria la residencia de los escolares en los Colegios 
Mayores, sin perjuicio de que el respeto debido a la familia o de-
terminadas circunstancias cíe índole personal, impongan justificadas 
excepciones. 
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No nacen los Colegios Mayores s e g ú n pa t rón uniforme. Se 
procura suscitar aquella variedad de matices que fué siempre mo-
tivo de e s t ímulo y fuente de fecundas emulaciones. Por eso no 
s ó l o el Estado los crea, sino que reconoce rá también a los esta-
blecidos por Corporaciones púb l i cas o debidos a la iniciativa pri-
vada, siempre que se acomoden a las amplias l íneas generales del 
presente Decreto, vivificadas por los postulados cardinales del Mo-
vimiento Nacional. 
A los Colegios Mayores se encomienda, a d e m á s , la mis ión de 
constituir un cá l ido y diligente enlace entre la Universidad y los 
familiares de los alumnos, de manera que sirvan a la vez de ínti-
ma comun icac ión entre el pueblo e s p a ñ o l y la Universidad, des-
haciendo definitivamente la frialdad y rigidez que hoy los separa, 
^y asentando uno de los m á s s ó l i d o s cimientos donde apoyar el 
resurgimiento de E s p a ñ a » . . 
La parte dispositiva comprende 20 a r t í cu los y dos disposicio-
nes transitorias. De aquellos transcribimos solamente el 7.° y el 8.° 
por ser de mayor in te rés para los lectores del BOLETIN. • 
«Art. 7.° Los Colegios Mayores se i n sp i r a r án , para realizar su 
función educadora, en los principios de la moral catól ica , y pro-
cu ra rán arraigar só l idamen te en Jos colegiales el esp í r i tu de disci-
plina, austeridad, amor al trabajo, culto del honor y servicio a 
Dios y a E s p a ñ a , consustanciales con los postulados del M o v i -
miento Nacional. 
Art . 8.° Los Colegios Mayores,- bajo la autoridad del Rector, 
tendrán las siguientes fnnciones: 
a) La educac ión religiosa de los colegiales. 
A este efecto, en cada Colegio Mayor hab rá un Cape l l án nom-
brado por el Ministerio, a propuesta del Rector, de acuerdo con el Ord i -
nario respectivo, sin cuya aquiescencia no podrá continuar en el cargo. 
Al Capel lán corresponde fomentar el esp í r i tu de piedad y la 
cultura religiosa de los colegiales. En cada Colegio Mayor exis-
tirá una Capilla, autorizada por el Ordinar io , donde se celebre el 
Santo Sacrificio de la Nlisa y las p rác t i ca s religiosas co t id ianas . . .» 
Madrid, 21 de Septiembre, 1942.—FRANCISCO FRANCO. 
(B. O. del E . 1-X-942). 
i l . Orden sobre los Profesores de R e l i g i ó n . 
Por esta orden se dispone que en los Tribunales para juzgar 
las pruebas de suficiencia de los alumnos que solicitan dispensa 
de escolaridad, el Profesor de Religión del respectivo Instituto debe 
formar parte del Tr ibunal . 25-1X-942 (B. O. del 1~X). 
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iSI. Orden por la que concede en usufructo el Monasterio 
de Yuste a los J e r ó n i m o s del Parral . 
En el p reámbu lo se toma en c o n s i d e r a c i ó n : la importancia del 
monumento en su aspecto ar t í s t ico e h i s tó r i co (fué la última mo-
rada y primera sepultura del Emperador Carlos V) ; la Orden Je ró-
nima fué adscrita al Monasterio desde su fundación, a principios 
del s iglo XV; etc., etc. 28-X 942 (B. O. del 24~XJ. 
IV . Decreto por el que se concede 
la Gran Cruz de Alfonso X el Sabio al Excmo. y Rvmo. Sr. Don 
Leopoldo Eijo Garay, Obispo de Madrid-Alcald. 5-X-942 (B. O. del 21) . 
V. C o n c e s i ó n de s u b v e n c i ó n . . 
Con fecha 29 de Septiembre pasado este Minis ter io conced ió 
una subvenc ión de 18.000 pts. al Instituto de Cultura Religiosa Su-
perior de la Dirección Central de Acción Cató l ica E s p a ñ o l a , para 
ayudar a los gastos ocasionados en los cursi l los de verano teni-
dos en Comillas y Vitoria (B. O. del E . , 12-X-942)). 
VI. Orden por l a que se conval idan 
los estudios de Doctora en Letras, cursados en la Universidad Ca-
tólica de Milán, por Sor Agueda Molí Anglada, debiendo realizar 
previamente la interesada los estudios de revá l ida . 17-X-942. 
(B . O. del 3-X1). 
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ACCION CATOLICA 
J O R N A D A S D E A C C I O N C A T O L I C A 
E N M E L I L L A 
P r e p a r a c i ó n 
Se han celebrado en ésta unas Jornadas de Acción 
Católica, cuya dirección ha estado a cargo del Sr. Peniten-
ciario de Málaga, delegado diocesano de la Acción Católica. 
Nunca se perdieron de vista las orientaciones que para esta 
forma de apostolado tiene trazadas la Junta Técnica Nacio-
nal: oración en común, reuniones privadas de estudio y 
actos públicos. 
Se comenzó con una propaganda intensa por la radio 
y por la prensa; se repartieron bastantes millares de hojas 
volanderas, que contenían, en sencillos esquemas, los. pun-
tos principales de la Acción Católica; se distribuyeron en 
todas las iglesias programas de las Jornadas; todo el clero 
de la ciudad, el parroquial, el castrense y los religiosos 
caldearon los ánimos y formaron el ambiente .más favora-
ble; se habló en las parroquias, en las iglesias, en los co-
legios de enseñanza, en los cuarteles... Los hermanos de 
las Escuelas Cristianas hicieron una labor meritisima con 
estudiantes y soldados en favor de la Acción Católica. 
Principiaron las Jornadas el 3 de Octubre, fiesta de 
Santa Teresita del Niño Jesús, y se prolongaron hasta el 
día 12, conmemoración de j a Virgen del Pilar y Fiesta de 
la Hispanidad. 
L a O r a c i ó n 
Todos los días se tenían las preces de la mañana, ora-
ción, santa misa y comunión. Las intenciones especiales, 
recomendadas y bendécidas por el Prelado, fueron las si-
guientes: «Por el fruto de las Jornadas», «Por S. S. Pío X I L , 
«Por el Rvmo. Prelado de la Diócesis», «Por el clero dio-
cesano, párrocos y consiliarios de Acción Católica». «Por 
el seminario y las vocaciones sacerdotales». «Por la paz 
del mundo y necesidades de la Iglesia». «Pór las necesi-
dades de la religión católica en Melilla». «Por el fruto de 
la Campaña de Caridad en la diócesis y en España». «Por 
España y las autoridades». 
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Visita a los Centros 
Se dió una importancia destacadísima a la visita de los 
Centros, donde, reunidos, el párroco de la iglesia, el con-
siliario, los directivos y los socios numerarios ante el dele-
gado diocesano, se iban llanamente revisando actuaciones, 
se examinaban los libros de actas y las cuentas, se recon-
taban los resúmenes de los Círculos de estudio, se ojeaban 
ficheros y trabajos de organización y estadística. En estos 
exámenes de conciencia colectiva había lo que hay en los 
exámenes individuales. Han producido los mejores frutos y 
seguramente vendrán a ser el sostén más fuerte donde se 
apoye la buena mar-cha de la Acción Católica. Estos exá-
menes se han- hecho por separado en todas las parroquias 
y en cada uno de los Centros. Fué muy señalada la visita 
hecha al Centro castrense, donde todo es vida, entusias-
mo y ardor. 
^ Reuniones privadas 
Las reuniones privadas de estudio sirvieron paro tratar 
al detalle del buen funcionamiento de los Secretariados; del 
necesario realismo en las reuniones de .piedad, apostolado 
y estudio, y de la vida de los Centros. Aquí no eran con-^  
ferencias, sino estudio y trabajo en común. Se apreció en 
todo su mérito la obra que ya vienen realizando los Se-
cretariados de Religión, Catcquesis, Canto litúrgico, Piedad, 
Fomento de vocaciones sacerdotales. Moralidad, Propaganda, 
Biblioteca circulante, Misiones, Beneficencia, etc. 
* 
Cateques i s para moros y hebreos 
En la parroquia del Sagrado Corazón de Jesús el Se-
cretariado de Catequesis tiene dos secciones: una dedicada 
a los cristianos, en especial a niños, y otra consagrada ex-
clusivamente a moros, hebreos y adultos españoles sin bau-
tizar o sin haber hecho la primera comunión. Esta sección 
cuenta en su haber con más de doscientas conversiones 
en los últimos trece años. La -dirigen un sacerdote y tres 
catequistas especializadas. Actualmente preparan a cuatro 
moros y una hebrea. Para la sección de niños cristianos 
hay cincuenta y cuatro catequistas y un grupito de auxi-
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liares. A todas se las forma en una Academia de estudios 
catequísticos y se les da cada dia de catcquesis un Círcuo 
de catecismo que les prepare en aquello que van a expli-
car Trabajan en tres Centros: la parroqüia, la iglesia de 
la Cruz Roja y la de la Divina Infantita. Esto, sin contar la 
labor catequística que desarrollan las parroquias de ía Pu-
rísima Concepción, San Agustín y la Medalla Milagrosa. 
Otras e n s e ñ a n z a s 
Dependiendo de las Jóvenes de Acción Católica, fun-
ciona una Académia de Música (Solfeo y Piano), de Corte 
y de Labores. La finalidad de esta Academia es crear en 
las mejores condiciones unos talleres propios de Acción 
Católica donde se confeccionen ropas y vestidos conforme 
a las leyes del buen gusto y a las imposiciones de la mo-
ral, y que a la vez sea una fuente de ingresos para crear 
dotes y para costear estudios a personas muy buenas y 
pobres que *luego se dediquen al apostolado de la ense-
ñanza católica, particularmente en la vida de la parroquia. 
Tres son las que ahora se están formando por este medio 
en Centros docentes de segunda enseñanza. Como algunos 
institutos religiosos exigen a sus candidatos cierto saber o 
determinadas habilidades, también la Academia atiende a este 
aspecto; y a ella se ha debido que siete jóvenes que sen-
tían vocación religiosa hayan llegado a satisfacer sus aspi-
raciones y se hayan hecho religiosas. Se da clase a los 
acólitos, que reciben una educación esmerada, y hay clase 
preparatoria para los niños que aspiran a ingresar en el 
seminario. 
E l Fomento de Vocac iones 
El Secretariado del Fomen-to de vocaciones sacerdotales 
se lleva tan perfectamente en la parroquia del Sagrado Co-
razón de Jesús que bien podría ponerse como modelo en estas 
actividades de Acción Católica parroquial: buscan a niños 
de aptitudes y los preparan con especial esmero. Se han 
formado 30 coros, que se agrupan teniendo en cuenta dis-
tritos y calles. Del cobro de suscripciones y limosnas se 
ocupan 30 jóvenes, de modo que cada una recorra dos o 
tres calles. En unas tarjetas especiales se hacen constar el 
nombre, la dirección y la cantidad en recibos que se en-
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trega a cada joven para que ella los distribuya en tal o 
cual calle. Las que forman los coros tienen dos reu-
niones mensuales, una el primer jueves para entregar los 
recibos y otra el tercero para dar cuenta del dinero recau-
dado. Fuera de los coros, tres jóvenes se encargan de cu-
brir los talonarios y otras varias de propagar la obra del 
Fomento de vocaciones y buscar nuevas suscripciones. Fa-
cilitan la organización tres ficheros: dos de «altas>, uno 
ordenado por calles y otro por apellidos; y el tercero es 
de «bajas». De lo que no se lleva estadística, aunque tiene 
mérito subidísimo, es del trabajo* material de estas jóvenes 
apóstoles y de sus sacrificios subiendo y bajando escaleras, 
y de su paciencia aguantando a veces palabras poco gra-
tas, y de sus actos de ofrecerlo todo con alegría por el 
aumento de vocaciones y por. obtener del Señor sacerdo-
tes santos. Gracias a este: Secretariado estudian de Meiilla 
en Málaga 15 seminaristas, se costean ocho becas comple-
tas de 1250 pesetas cada una, se ponen en manos del Pre-
lado mensualmente para el Seminario, 800 pesetas, se 
atiende durante las vacaciones a los seminaristas con los 
desvelos de un superior del Seminario el cual convive con 
ellos y les da ciase; se abonan los viajes a los seminaris-
tas de Meiilla, se les viste y hasta se les ayuda en otras 
necesidades de la vida. 
L a s conferencias p ú b l i c a s 
Volviendo a" las Jornadas, queda por hablar de las reu-
niones públicas, a las que se dio carácter de conferencia didác-
ticaf y como los organizadores abrigan el convencimiento 
de que no puede haber apostolado sin intensa vida sobre-
natural en los apóstoles, se comenzó por tratar los temas 
«EL Apostolado de la Acción Católica», «La misión del cris-
tiano>, «La importancia de la formación del cristiano>, «Mé-
todo de formación sobrenatural»; y luego se desarrollaron 
«El apostolado jerárquico, fuente y raíz de todo apostolado», 
«Los socios de la Acción • Católica», «Los Centros de la 
Acción Católica», «La junta parroquial y diocesana», «La 
Tarjeta de Acción Católica>, y por fin este tema: «El mi-
miltante de Acción Católica actuando». 
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A d h e s i ó n a la j erarqu ía 
El acto de adhesión a la jerarquía eclesiástica fué uni-
do a la toma de posesión que el Vicario, D. Sebastián Ca-
rrasco, hizo como cura propio de la parroquia del Sagrado 
Corazón de Jesús. El acto revistió la mayor solemnidad. 
Ocupaban un puesto en el presbiterio al lado del evange-
lio el general jefe del Estado Mayor del Ejército y conse-
jero nacional de FET. y de las JONS. Sr, García Valiño, 
y el general jefe accidental del Cuerpo de Ejército del Maes-
trazgo y delegado del Gobierno Sr. Delgado Serrano, acom-
pañado del teniente coronel jefe de Estado Mayor Sr. Pes-
quero y capitán señor Ortigueira. También en lugares de 
preferencia se hallaban los generales Sres. Redondo, San 
Pedro y de la Gándara, coronel de Artillería Sr. Galvís, 
coronel de Infantería Sr. Roldán, comandante de Marina 
Sr. de la Cámara, teniente coronel jefe de Aviación Sr. Ro-
dríguez Arango, juez de Instrucción Sr. Granados, cónsul 
italiano, Sr. Ribolla. Y en su lugar propio estuvieron el 
alcalde D. Rafael Alvarez Claro; gestores municipales, je-
rarquías del Movimiento y otras representaciones de enti-
dades religiosas y civiles. El templo estuvo materialmente 
lleno de fieles, reflejándose en todos, los acendrados senti-
mientos de respeto y veneración al Sr. Vicario, represen-
tante de la Iglesia. Consistió el acto en la toma de pose-
sión, un discurso para manifestar la gratitud del Vicario a 
los fieles, quien lo hizo en términos elocuentísimos y de 
paternal afecto, y una misa solemne. 
Acto de a f i r m a c i ó n c a t ó l i c a 
El acto de afirmación católica se celebró en el Colegio 
de Ntra. Sra. del Carmen, de los HH. de las Escuelas Cris-
tianas. Se escogió la caridad como materia para los dis-
cursos. Habló de «La caridad en cárceles y hospitales» don 
Gabriel Blanco, vocal de Cárceles; de «La caridad evangé-
lica», D. Rosendo Albert, presidente del Centro castrense 
de Melilla;,de «La caridad en la restauración de la fami-
lia», D.0 Antonia Brotto, profesora de la Normal de Maes-
tras; y de «Caridad y Justicia en las relaciones internacio-
nales», el hermano Lorenzo Hernando, de las Escuelas Cris-
tianas. 
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El c á l i z vivo de la A c c i ó n C a t ó l i c a 
Clausuró la Jornada el Sr. Penitenciario de Málaga, en 
nombre del Obispo de la diócesis. Díó las gracias a todas 
las autoridades que con su presencia hablan realzado el 
acto. Expresó en términos de sincero elogio para los cató-
licos de Melilla las esperanzas halagüeñas que hace conce-
bir su Acción Católica. Animó calurosamente a los socios 
numerarios para que sin descanso, empleando la , flecha de 
la caridad, luchasen contra el enemigo. Por fin, dijo al V i -
cario de Mejilla: «Os hago el obsequio de un cáliz vivo, 
el de la Acción Católica. Dignáos aceptarlo. Tiene todo el 
simbolismo de los cálices que se regalan en la fiesta de la 
primera misa a los nuevos sacerdotes. Ofreced con él to-
todos los días al Eterno Padre el vino sagrado del apos-
tolado seglar en estas tierras africanas, tan regadas con 
sangre española; que las ofrendas que parten de labios 
sacerdotales y manos ungidas siempre dan gloria a la Igle-
sia y redundan en honor de la Patria». 
El Sr. Vicario, con palabras llenas de emoción e im-
pregnadas de celo por la salvación de las almas, aceptó 
en esta fecha solemne de la toma de posesión de la pa-
rroquia del Corazón de Jesús el cáliz simbólico que se le 
ofrecía, y prometió, con ansias de apóstol y mártir, no de-
jar de sus manos la Acción Católica. 
Se terminó con el «Christus vincib y el «Himno Na-
cional». 
(De «Ecclesia*, 1942, n. 68) 
855 -
SECCION HOMILETICA 
E L E V A C I O N E S BIBLICAS 
Con la Dominica XXVI d e s p u é s de P e n t e c o s t é s , he-
mos cerrado el c ic lo l i túrgico de ELEVACIONES E V A N -
G E L I C A S , haciendo una breve homil ía sobre el Evangelio 
del domingo. Aunque p u d i é r a m o s escribir muchos m á s 
ciclos homi lé t i cos sobre el mismo sagrado texto, porque 
no es fácil tarea la de" agotar el contenido espiritual del 
Evangelio, hemos juzgado m á s conveniente, mirando siem-
pre al gusto razonable de los fieles, iniciar un ciclo de 
hom i l í a s sobre las ep í s t o l a s dominicales de la Santa Misa . 
Con ello introducimos una variedad en este manjar espi-
ri tual de la p red icac ión sagrada, hac iéndo le a s í m é s agra-
dable al paladar del oyente, quien, por lo c o m ú n , suele 
sentir a lgún h a s t í o del manjar que gusta a diario, aunque 
sea tan sagrado como el Evangelio. Por esta secc ión irán 
desfilando las ep í s to las de San Pablo, repartidas en cua-
renta Dominicas del a ñ o ; las de S. Pedro, S. Juan y San-
tiago, y algunos fragmentos del Exodo y de los Hechos 
de los A p ó s t o l e s . La riqueza del sagrada texto irá de se-
guro a c o m p a ñ a d a por la pobreza del comentario y la be-
nevolencia del lector. Con estos elementos, damos comien-
zo a las ELEVACIONES BIBLICAS. 
DOMINICA I DE ADVIENTO 
(Rom. XI I I , 11-14) 
Hermanos: v . 11. Hora es ya que d e s p e r t é i s del s u e ñ o , puesto 
que ahora m á s cerca está de nosotros la salud que cuando abra-
zamos la fe. 12. La noche es tá avanzada, el día se avecina. Lan-
cemos, pues, de nosplros las obras de las tinieblas, y r e v i s t á m o -
nos las armas de la luz. 15. Como en pleno día, procedamos [de-
corosamente, no en comilonas ni en borracheras, no en lujurias 
ni desenfrenos, no en rivalidad ni envidia; 14. sino revestios del 
S e ñ o r Jesucristo (1). 
(1) Esta ve r s ión castellana es tá tomada de la obra L a s Ep í s -
tolas de San Pablo, del P. J o s é M . Bover, S. J., quien la hizo 
directamente del original griego. De la misma obra tomaremos la 
ve r s ión de las d e m á s ep í s to l a s del Após to l que vayan aparecien-
do en esta s e c c i ó n . • 
— 856 — 
Tema: Induimini Dominum Jesum 
Christum (v. 14). 
I . Hora esf j a m nos de somno surgere (v. 11). Es un to-
que de clar ín del Após to l para aquellos que, olvidados de la muer-
te y del juicio que a ella segu i r á , duermen tranquilos en esta vida 
sobre sus riquezas y honores, sobre sus placeres y negocios. Y 
es una táctica profundamente equivocada para el creyente, pues, su 
sa lvac ión comienza con la hora de su muerte, si tiene el acierto 
de bien morir; s a lvac ión y muerte que ahora mismo, para todos, 
se halla m á s cerca que cuando empezamos a creer: Nunc enfm 
propior est nostra salus, quam cum credidimus. ¿ Q u é se ha hecho 
de aquellos a ñ o s transcurridos desde nuestro bautismo, desde nues-
tra primera C o m u n i ó n ? Pasaron como, sombras; nos acercamos 
a marchas forzadas al día de nuestro juicio. Por eso, a ñ a d e e l 
Após to l : 
I I . Nox praecessit, dies autem appropinquavit (v. 12). Pasa 
la vida presente, , q u e se confunde con la noche del pecado, 
pasa la soberbia, la ambic ión , la sensualidad, el afán de ser, de 
llegar, de dominar; y se aproxima el día de la r e su r r ecc ión , de la 
gloria, de la luz indeficiente, del eterno gozar. Y pues no es bien 
andar en este día con un vestido indecoroso, porque la luz cen-
telleante y cegadora descubr i r í a sus menores manchas, arrojemos 
lejos de nosotros el vestido de tinieblas, las obras de la noche 
de pecado (abjiciamus ergo opera tenebrarum v. 12), y c i ñ a m o s 
las armas de la luz, las virtudes, las buenas obras, espadas que 
siempre brillan y j a m á s se mellan (induamur arma lucis. 
III . Sicut ¡n die, honeste ambulemus (v. 13). Los antiguos 
pose ían acerca del d í a ' u n concepto m á s l impio que los moder-
nos; ninguno se a t revía a lucir sus deshonestidades a la luz 
del sol. Hoy las gentes modernas han tomado plena p o s e s i ó n del 
día, y bajo el sol meridiano hacen os ten tac ión de su impudicia, de 
su frivolidad, de su deshonestidad. Para ellos el día es la prolon-
gación de la noche. Tened por seguro que s i el Após to l de las 
-gentes hubiera escrito en estos tiempos su epís tola a los Roma-
nos, no hubiera invitado a los cristianos a conducirse como sue-
len hacerlo la mayor ía de los mortales de estos tiempos, a la luz 
del día. 
IV. Non in comessationibus... non in impudicitiis... non in 
contentione (v. 13). Ya sabé i s el camino para andar con limpieza 
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bajo el día de la gracia: evitar los excesos de la gula (non in co-
messa t íon ibus ) , las degradaciones de la sensualidad (non in im-
pudicitiis), los estragos de la envidia (non in contentione). Y como 
no basta evitar el mal, sino que hay que marchar resueltamente 
a la práct ica del bien, el Após to l resume el programa del bien 
en una breve fórmula: S e d induimini Dominum Jesurn Christum 
(v. 14). Revestirse de Jesucristo es ser pobre, manso y humilde, 
como E l . Es llevar c o r r i ó El una vida de o rac ión y mortif icación, 
escamar al Padre y al prój imo como El , es beber el cáliz, llevar 
la Cruz y mori r sacrificado de amor como El , para resucitar a la 
vida- inmortal como El . Amén . 
DOMINICA 11 DE ADVIENTO 
(Rom. XV, 4-13) 
Hermanos: v. 4. Cuantas cosas fueron antes escritas, para 
nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que por la paciencia y 
por la conso l ac ión de las Escrituras, mantengamos la esperanza. 
5. Y el Dios de la paciencia y la c o n s o l a c i ó n os dé tener un mis-
mo sentir de unos para con otros s e g ú n Cristo J e s ú s ; 6. para 
que unán imemen te , a una voz, glorif iquéis al Dios y Padre de nues-
tro S e ñ o r Jesucristo. 7. Por lo cual acogeos los unos a los otros, 
como Cris to por su parte os a c o g i ó a vosotros para gloria de 
Dios. 8. Digo en efecto que Cristo ha sido hecho ministro de la 
c i rcunc is ión a favor de la veracidad de Dios, para hacer firmes 
las promesas hechas a los patriarcas; 9. y que a su vez los gen-
tiles glorifiquen a Dios por razón de su misericordia, s e g ú n que 
es tá escrito: «Por eso te bendec i ré entre los gentiles y can ta ré tu 
nombre» . 10. Y otra vez dice: «Regoci jaos , naciones, juntamente 
con su pueblo»; 11. y otra vez: «Alabad, naciones todas, al S e ñ o r , 
y ensá lcen le todos los pueb lo s» ; 12. y otra vez dice I sa í a s : «Apa-
recerá la raiz de Jesé , y el que se levanta para imperar en las 
naciones: en él las naciones e s p e r a r á n » . 15. Y el Dios de la es-
peranza os colme de gozo y de paz en el creer, para que abun-
dé is m á s y m á s en la esperanza por la vi r tud del Espír i tu Santo. 
Tema: Deus autem spei repleal vos 
omni gaudio eí pace in credendo... 
(v. 13). 
I . Quaecumque scripta sunt, a d nostram doctrinam scripta 
sunt (v. 4). «De aquella Ciudad, h a c i a la cual peregrinamos, 
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nos han venido cartas: son las Sagradas Escrituras> (S. Gregorio). 
¿Leé is vosotros las Sagradas Escrituras con el deseo de encen-
der m á s y m á s vuestro fervor? Es una pena que c o n s a g r é i s el 
tiempo a lecturas frivolas, cuando no pecaminosas, y d e s c o n o z c á i s 
la palabra de Dios, esa palabra bajada del cielo, que enciende en 
las almas la paciencia, el consuelo y, como frutos de ambos, la 
santa esperanza. Las Sagradas Letras r ^ s hablan de Job, após to l 
de la paciencia, de los hermanos Macabeos, már t i r e s de la Reli-
g ión , de los desconsuelos de Abrahán , Agar, Jacob, David, Ester, 
Daniel, T o b í a s , y del consuelo divino que recibieron como leniti-
vo. ¡Santa lectura, la lectura de la Bibl ia , que nos trae del cielo 
auras de divinas esperanzas! 
I I . Deus autém patientiae, et solatii,' det vobis idipsum sa-
pere in alttrutrum... (y. 5). ¡Qué epí te tos tan bellos aplica San 
Pablo a Dios! ¡Dios de la paciencia. Dios del consuelo. Dios 
de la esperanza (Deus autem spei! v . 15) Es el manantial de todo 
eso que corre caudalosamente por las Sagradas Letras, de las que 
El es autor principal . Dios es caridad, y porque es caridad, es 
paciencia y es consuelo. ¡Oh Dios, todo caridad, oh Dios, mi pa-
ciencia y mi consuelo! G ó c e n s e los mundanos en sus fugaces con-
suelos, que tú s e r á s el mío , ún ico y verdadero, ahora y siempre. 
Dios es quien nos puede dar a todos los cristianos un sentir 
u n á n i m e , fundamento de la concordia y de la paz (...det vobis 
idipsum sapere in alterutrum), y hemos de pedirle insistentemente 
una misma inteligencia y un mismo corazón , un mismo pensar y 
querer. ¿Acerca de q u é ? Secundum Jesum Chrístum (v. 5). En las 
cosas que tocan a la imitación de cristo. Pensar, sentir y querer 
todos lo que pensaba, sent ía y quer ía Jesucristo. Nada de d iv i s io-
nes intestinas entre nosotros, que desgarran dolorosamenle la deli-
cada túnica de la paz; todos u n á n i m e s eh abrazar la fe de Cris to, 
en profesar su doctrina, en seguir sus ejemplos. ¿ P a r a qué? 
III. Ut unánimes , uno ore honorifícet'is Deum et Patrem Do-
mini nostri Jesu Chis ti ¡(y. 6). Para adorar en grandiosa uni-
dad a Dios, Padre de Nuestro S e ñ o r Jesucristo, para darle la hon-
ra que le es debida, para elevar al cielo el grandioso coral de las 
adoraciones de la humanidad redimida, fundiendo sus voces con 
el grandioso coral que canta en los cielos la humanidad triunfante, 
convirtiendo a s í esta tierra -de dolor en una antesala del P a r a í s o 
celeste. 
¿Y c ó m o lograr esta unidad de-creencias y sentimientos entre 
los cristianos? Sigamos prestando o í d o s a San Pablo: Propter 
- 859 -
quod, auscipite invicem... sicut et Chrís tus suscepit vos (y. 7). 
Por lo cual, soportaos los unos a los otros, como Cristo os so-
p o r t ó . Es el h i lo de oro con que se borda la bandera de la ca-
ridad: soportar... sufrir . . . favorecer ., amar. Que el r ico ame al 
pobre, que el amo soporte al criado, que el docto sufra con pacien-
cia al ignorante, que el justo soporte al pecador. ¡Qué bella la vida, 
si c u m p l i é r a m o s puntualmente el programa que hoy nos traza San 
Pablo en la epís tola de la Misa! 
IV. Dico enim Jesum Chrístum ministrum fuisse circumcJs-
sionis... No puede haber entre los cristianos d iv is ión en castas, 
desde el momento en que Cris to ha borrado todas las diferencias, 
muriendo por todos y llamando a todos a su divina JReligión. Lla-
m ó a los j u d í o s , porque fué su Após to l y predicador (ministrum 
circumcissipnis), pero t ambién l lamó a los gentiles, porque las 
profec ías d e l A . T . l o s llamaban a la verdadera fe (vv. 9-12). 
Llamó a los j ud ío s , para cumplir las promesas hechas a los Pa-
dres (ad confírmandas promissiones patrum); l l amó a los gentiles, 
por su misericordia (gentes autem super misericordia (v . 9); pero 
a todos los fundió en el mismo divino abrazo. 
Que el Dios de nuestras esperanzas os colme de gozo y de 
paz en vuestra vida de fe, para que q u e d é i s inundados por la es-
peranza y la vir tud del Esp í r i tu Santo, que es la caridad. A m é n . 
DOMINICA III DE A D V I E N T O 
(Phil ipp. lV,.4-7) 
Hermanos: v . 4. G ó z a o s en el S e ñ o r en todo tiempo; otra vez 
lo di ré : g ó z a o s . 5. Vuestra mode rac ión d é s e a conocer a todos 
los hombres. El S e ñ o r es tá cerca. De nada os acongo jé i s , 6. sino 
que en toda coyuntura sean presentadas vuestras demandas en el 
acatamiento de Dios por la o rac ión y la plegaria a c o m p a ñ a d a dé 
hacimiento de gracias. 7. Y la paz de Dios, la que sobrepuja to-
da inteligencia, gua rda rá vuestros corazones y vuestros pensamien-
tos en Cristo l e s ú s . 
Tema: Modestia vestra nota sit óm-
nibus hominibus; Dominus prope est 
. ; ; ' ' * ' (v. 5). K . v 
1. Gaudete in Domino semper; iterum dico, gaudete (v, 4). 
En medio de las austeridades del Adviento, esta Dominica consti-
tuye nn oasis de gozo espiritual, al cual nos invita San Pablo con 
estas palabras que dan el nombre a la Dominica 111 de Adviento: 
Gcfí/í/e/e/ ¡Alegraos! 
Alegraos, pero no con la falaz y a veces culpable alegr ía de 
los mundanos, que se gozan en sus riquezas, preeminencias, pla-
ceres y e s p e c t á c u l o s ; sino con la a legr ía de los que sirven al Se-
ñor , que es la a legr ía de los santos. Oaudete in Domino, alegraos 
en el S e ñ o r , porque s e r v í s a un Dios que es inflnitamenle bueno, 
bello y amable, a un Padre que es m á s Padre que todos los pa-
dres juntos de esta vida, que nos ha regalado a su Hijo, hac ién-
donos hijos suyos adoptivos y herederos de su glor ia . Bxultent 
jus t i in consp-ectu Dei (Ps. 67, 4). A lég rense los justos en la pre-
sencia de Dios. 
M. Modestia vestra nota sit ómnibus hominibus; Dcminus prope 
esf (v. 5). La venida del S e ñ o r como Juez: he aqu í el pensa-
miento capital de este pasaje, el sentimiento hacia el cual se 
polarizan las epístolas- de S. Pablo q u é ¡la Liturgia adopta durante 
el tiempo de Adviento. E l s e ñ o r es tá cerca, tan cerca como la 
muerte, d e s p u é s de la cual nos ha de juzgar. Dominus prope est; 
en breve he d é dejar todas las cosas de este mundo. ¿ P o r qué ape-
garse a ellas con tanto ahinco? Dominus prope est; muy pronto 
tengo de darle cuenta de todos mis actos. ¿A qué poseer tantas 
cosas superfinas, habiendo de rendir cuentas a Aquel que s ó l o me 
conced ió las necesarias? Dominus prope est; he aqu í que presto 
vendrá el Salvador, dispuesto á remunerar con largueza las vidas 
cristianas y laboriosas. ¿ P o r qué pierdo la paciencia en las t r ibu-
laciones? Viene a retribuir "a cada uno s e g ú n las obras de sus 
manos. ¿ P o r q u é me muerde la envidia, cuando considero la p r ó s -
pera s i tuac ión de los o í r o s ? 
I I I . Dominus prope est, y por lo tanto, modestia vestra nota 
s i t ómnibus hominibus. Vean las gentes nuestras costumbres com-
puestas, nuestra mansedumbre en nuestros actos, en nuestras pa-
labras, en nuestros pasos, pues que somos d i s c í p u l o s de Cristo, 
a quien llevamos en e f co razón ; vean nuestra paciencia en las ad-
versidades, pues que esperamos ser juzgados por el empleo de 
las cosas superfinas. 
Si Dominus prope esf, nihiTsoUicifi sitis (v. 6). No os atosi-
gue la congoja de mal que os amenaza, o del bien que os falta. 
IV. S e d in omni (negotio), oratione ef obsecratione, cum gra-
tiarum actione, petitiones vesfrae innotescant apud Deum (v. 6). 
¡Cuan pocas veces acudimos a Dios, p id iéndo le ayuda y bendic ión 
en nuestros negocios y empresas! Buscamos el poder de los hom-
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bres, la r ecomendac ión de los poderosos, y olvidamos a Dios, 
quien frecuentemente nos castiga, condenando al fracaso el nego-
cio, o la empresa. Si t u v i é r a m o s un adarme de fe, l l a m a r í a m o s a 
Dios, primero que á nadie', a todos nuestros negocios; y le llama-
r í a m o s por medio de una fervorosa o r ac ión . En este pasaje apun-
ta el Após to l tres condiciones de la buena o rac ión : confianza, ins" 
tancia y gratitud. La bondad, omnipotencia y misericordia de Dios 
nos inspiran esa confianza; los mér i to s infinitos de N . S. Jesu-
cristo nos inspiran la libertad de obsecrar y pedir con insisten-
cia; los beneficios recibidos de Dios despiertan en nosotros la gra-
t i tud, o accióri de gracias. 
. V. E t pax Dei, quae exsuperaY omnem sensum, custodiaf cor-
da vestra, et intelligentias vestras, in Christo Jesu (v. 7). Cuan-
do se vive en santa alegría (v. 4), sje camina con cristiana mo-
modestia (v. 5), y se mantiene un trato ínt imo con Dios por la 
orac ión (v. 6), él alma se sumerge en un remanso de paz, cuyas 
delicias son superiores a toda ponde rac ión , "porque es, la paz de 
Dios, la que Cristo vino a traer al mundo, la que Cristo dejó a 
sus A p ó s t o l e s , la que J e s ú s auguraba a sus d i s c í p u l o s , cuando los 
saludaba con estas palabras: P a x vobis. Que esa paz de Dios se 
os entre a torrentes por la inteligencia y el co razón , y los de-
fienda y custodie hasta la vida eterna. Amén . 
DOMINICA IV DE ADVIENTO 
(1. Cor . lV , l -5 ) 
Hermanos: v . 1. Así nos considere tpdo hombre como a m i -
nistros de Cris to y \ dispensadores de los misterios de Dios. 2. En 
este supuesto, lo que en resumidas cuentas se busca en los c^s-
pensadores es que a uno se le halle fiel. 5. Aunque a mí lo que 
menos me importa es el ser juzgado por vosotros o por a lgún 
tribunal humano. Pero tampoco yo mismo me juzgo; 4. porque, 
aunque de nada tengo conciencia, mas no por esrb quedo just if i-
cado; sino que quien me juzga es ,el S e ñ o r . 5. As í que no os ha-
gá is antes de tiempo jueces de nada, hasta que viniere el S e ñ o r , 
el cual s í que s a c a r á a luz los secretos de las tinieblas, y pondrá 
en descubierto los designios de los cotazones; y entonces' la ala-
banza le vendrá a cada uno de parte de Dios. 
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Tema: Sic nos existimet homo ut 
ministros Chris t i , et dispensatores mys-
leriorum Dei (v. 1). 
f. La palabra de Dios es necesario escucharla con espír i tu de 
fe y de vene rac ión , como lo que es: la palabra de Dios. ¡Cuán to 
se predica y cuán estéri l es a veces la p red icac ión! El auditorio 
acude frecuentemente a la sagrada cátedra en .busca del sacerdote 
a c a d é m i c o , filósofo, literato, historiador; • y cuando s ó l o encuentra 
al sacerdote que le habla sencillamente de las verdades eternas, 
sufre una decepc ión . Los cristianos deben buscar en sus sacerdo-
tes solamente ministros de Cristo y dispensadores de los miste-
r ios de Dios. S i c nos existimet homo ut ministros Christi , et dis-
pensatores mysteriorum Dei (v. 1). Nosotros, indignos minis-
tros de Cris to, s ó l o aspiramos a ser fieles dispensadores del m i -
nisterio de la palabra y del ministerio de los sacramentos. No nos 
deis una ca tegor ía mayor, pero tampoco nos-la s e ñ a l é i s menor. E l 
sacerdote os bautiza y adoctrina, os absuelve de los pecados y 
os alimenta con el Cuerpo de Cristo; os visita en vuestra enfer-
medad y os prepara con el Santo Viático para el viaje a la eter-
cidad. Si se muestra fiel a este sagrado ministerio (Hic j a m quae-
ritur ínter dispensatores, ut fídelis quis inveniatur (v. 2), es digno 
de vuestra vene rac ión y ^respeto, aunque no sea orador, ni filó-
sofo, ni literato. 
11. Mihi autem pro minimo est ut a vobis Judicer, aut ab hu-
mano die (v. 3). En este pasaje, San Pablo reprende a los corin-
tios por su espír i tu de facción o bande r í a , pues un ^frupo le-
vantaba bandera a favor del predicador Apolo contra Pablo, otro 
grupo a favor de Pablo contra Apolo , otro a favor de un tercer 
Doctor o predicador, e r i g i é n d o s e de esta suerte la multitud en juez 
de sus Doctores. Para mostrarles la vaciedad de su conducta, Pa-
blo se encoge de hombros diciendo que no le interesa el ju ic io 
que forme acerca de él el pueblo cristiano o el juez humano (ab 
humano die). Y esto, no por vana p r e s u n c i ó n , pues no se atreve 
a juzgarse a s í propio (sed ñeque meipsum judico), sino porque 
s ó l o Dios puede juzgarle (qui autem judicat me Dominus est 
(v. 4). 
No deis demasiada importancia a la opin ión pública, favorable 
o adversa. Nada hay tan tornadizo como la opin ión: se va y se 
viene como el viento. Las mismas manos que se unen para aplau-
dirnos un día , son las que al siguiente se levantan para tirarnos 
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piedras. B á s t e n o s que nuestra conciencia no nos acuse de peca-
do, como al Após to l (nihil enim mibi conscius sum), aunque esto 
j a m á s se rá motivo para confiar con certeza en nuestra justificación 
(sed non in hoc just i f ícatus sum v . 4), 
III . Itaque, nolite ante tempus judieare, quoadusque veniat 
Dominus... (v. 5). No juzgué is a vuestro hermano, o a vues-
tro Doctor, antes de tiempo. ¡ C u á n t o s conflictos, sinsabores y ene-
mistades se evi tar ían , s i fué ramos parcos en juzgar c o n d u c í a s , y 
mejor a ú n , si no j u z g á s e m o s ninguna! Nolite jüdicare , et non j u -
dicahimi (Luc. Vl,57), ha dicho Jesucristo; ante tempus, nos dice 
San Pablo. ¿A qué tiempo se refiere? A la venida de Jesucristo a 
juic io . Nos prohibe el Após to l juzgar antes de' tiempo, y d e s p u é s 
del tiempo, pues en este caso ya no se rá necesario, enjuiciar las 
conductas, porque a p a r e c e r á n d i á fanas a nuestros ojos. En efecto; 
IV. Dominus... qui illuminabit abscondita tenebrarum, et ma-
nifestabit consilia cordium (v. 5). ¡ C u á n t a s acciones yacen aho-
ra escondidas en las tinieblas del secreto! ¡ C u á n t o s deseos y 
designios viven ahora ocultos en los ín t imos repliegues del cora-
zón! Pero vend rá el día del S e ñ o r , día de luz cegadora que pon-
drá al descubierto los corazones, y abr i rá de par en par las con-
ciencias. Quidquid latet, apparebit. Y entonces Dios tr ibutará a 
cada uno la alabanza que merezca (...et tune laus erit unicuique a 
Deó) . Busca con ahinco esa alabanza, oh cristiano. Entre tanto., 
desprecia la fugitiva alabanza de los hombres, sigue el dictamen 
de tu conciencia, cumple en todo la voluntad de Dios, para que 
merezcas escuchar de sus labios aquella alabanza que es prenda de 
una feliz eternidad. Amén. 
DOMINICA INFRAOCTAVA DE NAVIDAD 
(Gá l . IV, l -7) 
Hermanos:" v . 1. Todo el tiempo que el heredero es n iño , en 
nada se diferencia del esclavo, a pesar de ser d u e ñ o de todo; 
2. sino que es tá sometido a tutores y administradores, hasta el 
tiempo prefijado ppr el padre. 5. A s í t ambién nosotros, cuando 
é r a m o s n i ñ o s , e s t á b a m o s esclavizados bajo los elementos del mun-
do. 4. Mas, cuando vino la plenitud del tiempo, env ió »Dios desde 
el cielo, de cabe a sí , a su propio Hijo , formado de una Mujer, 
sometido bajo la Ley, 5. para rescatar a los que estaban bajo la 
Ley, a fin de que r e c i b i é s e m o s la filiación adoptiva. 6. Y pues 
sois hijos, envió Dios desde el cielo, d e cabe a s í , a vuestros 
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corazones el Espír i tu de su Hijo , el cual clama: Abba! ¡Padre! . 
7. De manera que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, tam-
bién heredero por in tervención de Dios. 
Tema: Quod si filius, el haeres per 
Deum (v. 7). 
I . Tenemos la inmensa dicha de ser cristianos, esto es, hijos 
de Dios y herederos de su gloria, llevando con ello una gran 
ventaja al pueblo jud ío , que era el pueblo elegido del Antiguo Tes-
tamento. El también era heredero, pero en minor ía de edad, como 
un n iño bajo tutela, semejante a un siervo {Quanto tempore hae-
res p á r v u l a s esf, nihil díffert a servo v . 1). Siervo de los ele-
mentos de este mundo era el pueblo jud ío , sometido a la L e y v 
Mosaica, elemento dado a Israel, y por medio suyo a todo el 
mundo. 
I I . At ubi venit p í en i tu do temporis, wis i f Devs Fi l ium suum... 
(v. 4). Llegada la plenitud de los tiempos, s e g ú n ¡el plan de la 
Divina Providencia, Dios envió a este mundo a su Hi jo , nacido 
de mujer, sometido a la Ley, para redinjir a los que llevaban el 
yugo de la Ley, y para que r ec ib i é r amos la adopc ión de hijos de 
Dios. Lo habé i s o ído : sois hijos de Dios, porque Jesucristo os ha 
levantado a esa ca tegor ía . Adán fué hecho hijo de Dios y, al pe-
car, perd ió esta filiación para s í y su descendencia. A Abrahán y 
a su descendencia se le promet ió la r e s t au rac ión de esta divina 
filiación. El Hijo de Dios se hizo hijo de Abrahán , para hacer a 
los hijos de Abrahán hijos de Dios. El Hijo de Dios se hizo Hijo 
del Hombre, para que los hijos de los hombres p u d i é r a m o s subir 
a ser hijos de Dios. 
I I I . Quoniam autem estis fílii, misit Deus Spiritum Pil i i sui 
in corda vesíra, clamantem, Abba, Pater (v. 6). "¡Reconoce, oh 
cristiano, tu dignidad, tu nobleza, tu felicidad! Eres hijo de Dios 
v ivo , porque te vestiste de Cris to en el bautismo. Eres hijo de 
Dios vivo, porque has recibido el Esp í r i tu del Hijo de Dios en el 
corazón en tu bautismo, en tu confirmación, en tus confesiones y 
comuniones. Y porque eres hijo de Dios, eres también heredero de 
Dios con Cristo y por Cr is to . Pero eres un heredero mayor de 
edad, adulto, l ibre, gozando ya de tu derecho, disfrutando ya de 
parte de tu herencia, porque posees al Espír i tu Santo infundido 
en tu co razón , como prenda y señal del resto de tu heredad. 
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IV. Itaque, j a m non est servas, sed fííius. Quod s i filius, et 
haeres per Deum (v . 7). Eres hijo, y no siervo de Dios. Enno-
blecido con tan alto rango, pór ta te como hijo y no como escla-
vo; cuida diligreníemente no mostrarte como un degenerado. Honra 
y dignifica a Dios con tu vida, que la vida digna y virtuosa del 
hijo es la mejor corona de su padre; ama siempre a ese Padre 
a m a n t í s i m o y bebe los vientos por conocer y cumplir su divina 
voluntad, como lo hizo Jesucristo. 
Porque eres también heredero de Dios y has recibido la pren-
da de la herencia, desprecia las cosas transitorias, s a c ú d e t e el 
polvo de estos miserables bienes temporales, y aspira a poseer en 
toda su plenitud e integridad los eternos. 
Porque has recibido en tu co razón al Esp í r i tu Santo, clama 
tú con E l sin cesar: Abba, Pater! ¡Padre venerado y querido, cuán-
do te ve ré , y v iéndote te gozaré ; c u á n d o gozándo te , me fundiré 
contigo, para ser contigo una sola cosa! Amén . 
TEODORO MOLINA 
Chantre de la S. I. Catedral 
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CULTURA ECLESIASTICA 
I. Sobre la aplicación de indulgencias 
a objetos religiosos 
(Cfr. supra, p. 843) 
1. Como es sabido, en la concesión de facultades de 
bendecir objetos piadosos con aplicación de indulgencias 
suele ponerse la cláusula «dummodo ad sacramentales con-
fessiones audiendas ápprobatus sit>. Así, por ejemplo, con-
tienen esta cláusula las facultades de la Unión Misional 
del Clero, relativas a la bendición de escapularios, coronas, 
crucifijos, etc. La interpretación de la misma dió ocasión 
a no pocas dudas. A una de ellas respondió, a 28 de mar-
zo de 1927, el Cardenal Van Rossum, Prefecto de Propa-
ganda, declarando que la aprobación no se requiere en el 
lugar donde ha de ejercitarse la facultad, y que basta que 
el sacerdote tenga licencia de confesar, en una diócesis, para 
que ya con esto solo pueda hacer uso de las facultades 
en cualquier otra diócesis y lugar del mundo. 
2. La declaración actual avanza algo más y concreta 
la clase de aprobación suficiente en el caso. Pudiendo ser 
ésfa o general respecto de toda clase de personas, o l i -
mitada a una clase determinada, a los hombres, a las mu-
jeres, a los niños, etc.: declara la Penitenciaría que no es 
"necesaria la aprobación general, sino que basta la limitada: 
estar aprobado para oir confesiones de solos los ¡hombres 
o de las mujeres, «christifidelibus unius tantum sexus>. En 
realidad, esta declaración no es nueva; ya el 14 de Junio 
de 1901 la Congregación de Indulgencias, en su Instruc-
ción sobre las Indulgencias Apostólicas, advertía que para 
hacer uso de la facultad de aplicarlas bastaba estar apro-
bado para recibir las confesiones «saltem virorum». Y no 
hay que poner restricción cuando la misma cláusula no la 
pone; y la garantía de dignidad en quien ha de ejercitar 
la facultad, intentada por la Santa Sede al concederla, se 
obtiene desde el momento que el sujeto ha sido reputado 
digno para oir confesiones, dándosele licencia para ello, 
siquiera sea en forma restringida. Por la misma razón, tam-
bién se cumplirá la cláusula cuando la aprobación se ex-
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tiende únicamente a las confesiones de los niños, o se con-
cede con otra parecida limitación. 
Gr. Martínez de Anioñana, C. M. F. 
II. Necesidad del confesonario 
COMSÍ/LTA—Existe *en este pueblo un balneario de 
aguas sulfurosas para enfermedades dé la piel, situado en 
las afueras del mismo. Dicho establecimiento posee un ora-
torio en el que no hay confesonario, y, con harta frecuen-
cia, las señoras solicitan ser oídas en confesión para poder 
comulgar cuando en él se dice misa. Les aconsejo que 
acudan a las iglesias del pueblo, distantes del balneario 
unos doscientos metros, y, según parece, se les hace gra-
voso el salir del sitio de su actual residencia. 
Pregunto: ¿Se les puede considerar como enfermas y, 
como tales, coTifesar en el oratorio sin confesonario con las 
normas y prescripciones que establece el Código de De-
recho canónico en sus cánones 909-910? ¿Y qué decir del 
personal de la casa respecto al particular? 
RESPUESTA.—Ley canónica y su gravedad. «Sedes 
confessionalis ad audiendas mulierum confessiones semper 
collocetur in loco patenti et conspicuo, et generatim in ec-
clesia vel oratorio publico aut semi-publico mulieribus des-
tinato. Sedes confessionalis crate fixa ac tenuiter perforata 
inter poenitentem et confessarium sit instructa* (can. 909, 
§ § l et 2) , 
«Grave per se censent, seclusa necessitate, excipere mu-
lierum confessiones extra sedem confessionalem seu sine crate 
interposita; eas audire in loco non patenti, per se non ex-
cedit venía lo . (Vermeersch, I I I , 511 -3) . 
Excepción canónica de la /ei/.—«Feminarnm confessiones 
extra sedem confessionalem ne aUdiantur, nisi ex causa infir-
mitatis aliave verae neccessitatis, et adhíbitis cautelis quas 
Ordinarias loci opportunas judícaverít» (can. 900, § 1). Dos 
causas excusan de la ley canónica sobre el confesonario pro-
visto de las condiciones prescritas, a saber: la enfermedad 
y cualquier otra causa de verdadera necesidad. Aun exis-
tiendo estas causas, que constituyen la excepción canónica, 
es necesario guardar las cautelas que el Ordinario del lugar 
haya juzgado oportunas. 
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Aplicación a la consu/ía.—Nuestro parecer es que nin-
guna de las dos causas, que constituyen la excepción ca-
nónica, puede aplicarse a todas las personas que se hallan 
en ese balneario de la consulta, ni tampoco al personal de 
la casa. Las personas que se hallan en el balneario no 
padecen enfermedad que les impida ir a confesarse a al-
guna de las iglesias próximas, y de suyo no hay otra cau-
sa de verdadera necesidad para todas las personas que han 
ido al balneario, ni para el personal del mismo. 
La solución es: a) Que vayan a las iglesias próximas 
a confesarse; b) Que se haga un confesonario para el ora-
torio del balneario, aunque sea lo más sencillo posible, como 
los que ahora se ven en muchas improvisadas iglesias, des-
pués de la guerra de España; c) Que se acuda al Ordina-
rio mientras se lleva a cabo lo del confesonario, que poco 
podría costar a una casa de la importancia del balneario; 
d) Que se acuda al Ordinario para que éj determine lo 
que pueda y deba hacerse, ya que, aun en el caso de en-
fermedad o necesidad, deben guardarse las cautelas que el 
Ordinario juzgare oportunas. 
(Ilustración del Clero, khú\y 1941), 
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CRONICA DIOCESANA 
S O B R E E L V I A J E D E L R V M O . P R E L A D O 
A R O M A 
Con el telegrama enviado por «1 Rvmo. Prelado, a su 
• llegada a Roma, al Iltmo. Sr. Vicario General, cerrábamos 
nuestro anterior número del BOLETIN, Plácenos hoy com-
pletar la crónica de ese viaje con flotas y observaciones 
que hemos recogido en parte de labios del mismo señor 
Obispo, en conversación privada. 
Salió, pues, de Madrid nuestro Rvmo. Prelado con el 
Excmo. Sr. Arzobispo de Granada, a las 8 y media de la 
mañana del día 21 de Octubre, en un avión de la Com-
pañía Ala Littoria, i ta l iana , después de celebrar ambos el 
santo sacrificio de la Misa. El viaje hasta Roma, con un 
día espléndido del otoño meridional, no pudo ser más feliz 
ni más rápido: una escala en Barcelona de una hora, y 
antes de las cuatro de la tarde (hora italiana; las tres de 
la hora española), aterrizaban en el aeródromo de Roma, 
dando gracias a Dios por haberlos llevado a la Ciudad 
Eterna sanos y salvos, y con tan escasas molestias. 
A c c i ó n de grac ias 
Para esto, desde el mismo aeródromo, se dirigieron in-
mediatamente a la gran Basílica de S. Pedro, donde repo-
san los restos del príncipe de los Apóstoles; y, ante el 
sepulcro, oraron y pidieron la gracia del Señor para el 
mejor éxito de su visita a la capital de la cristiandad. 
Desde allí se encaminaron al Pontificio Colegio Espá-
ñol—vetusto Palazzo Altemps—donde habían de hospedarse. 
¡Qué emociones sintió nuestro Rvmo. Prelado, cuando, al 
cabo de casi seis lustros, volvía a pisar, ya Obispo, aquella 
morada donde discurrieron los últimos ocho años de su carrera 
eclesiástica ¡Aquellas galerías, aquellas aulas, aquellos dor-
mitorios, y, sobre todo, aquella Capilla, donde se forjó en el 
amor a la santa Eucaristía sü alma de sacerdote, llamado 
a ser, sin él sospecharlo entonces, sacerdote perfecto, con 
• la plenitud que da la consagración episcopal! 
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Visitas obl igadas 
La actividad desarrollada por ambos Rvmos. Prelados 
en la Ciudad del Papa nosotros no podemos estimarla más 
que por los hechos externos de sus visitas: visitas a las 
Basílicas mayores—además de S. Pedro—de S. Pablo, San 
Juan de Letrán, Sta. María la Mayor; con otras a varias 
iglesias de las muchas que pueblan la gran ciudad de Roma. 
Visitas, también, repetidas veces, para gestionar y bus-
car solución a numerosos asuntos que llevaban preparados, 
al nuevo y suntuoso Palacio de las Congregaciones, en la 
plaza de San Calixto, donde se albergan las oficinas de 
casi todas las Congregaciones de la Curia Romana, con el 
alto personal de las mismas, que también fué visitado y 
cumplimentado por los Rvmos. Prelados. 
Este gran Palacio de las Congregaciones se debe al 
genio organizador de Su Santidad Pío X I , que, aprovechan-
do antiguos pabellones y edificando otros nuevos, logró 
localizar casi todo el movimiento de Curia en este magní-
fico conjunto de edificios, comunicados todos por el inte-
rior, ante el cual, en el patio principal de entrada, se le-
vantará en breve la estatua del mismo Papa, que inmorta-
lizará juntamente con su obra, y precisamente por ésta, 
su esclarecida memoria. 
Otras visitas 
Estando en Roma, un Obispo no puede dejar de ver 
y 'recorrer numerosos centros de formación eclesiástica, que 
en la gran ciudad se ofrecen como modelo a sus simila-
res, repartidos por todo el orbe católico. Revistió particular 
interés la visita que ambos Rvmos. Prelados hicieron a los 
Seminarios Romanos—Mayor y Menor—construidos los dos 
de nueva planta por el Pontífice Pío X I , con arreglo a los 
progresos más modernos del arte de la edificación, y a los 
novísimos postulados de la pedagogía eclesiástica. Y aña-
dió para nuestro Rvmo. Prelado una nota emotiva de vieja 
añoranza su entrada y recorrido por el Instituto Bíblico y 
la Universidad Gregoriana. Recordaba el Prelado con delec-
tación, y con la nostalgia de los años juveniles, aquella 
época en que frecuentaba las cátedras de ambos centros: 
aquel, único en su género en todo el orbe católico; ésta, 
el primero y más verdaderamente universal de toda la cris-
tiandad. 
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Pero, como todas las visitas al cabo de muchos años 
de ausencia, tuvo también ésta una nota triste: cuando, ca-
ritativamente invitados los dos Rvmos. Prelados por. los 
Profesores de los dos centros, Rdos. PP. de la Compañía 
de Jesús, se sentaron a la mesa un día, pudieron ver que 
de aquellos 80 Padres, encanecidos casi todos en el estu-
dio y la enseñanza, y muy conocidos en el mundo de las 
letras, apenas ninguno era de los antiguos maestros que tu-
viera nuestro Rvmo. Prelado. • . 
Fué también de especial interés la visita a la Casa Cen-
tral de Acción Católica, a la sombra del Vaticano, admira-
blemente organizada, y cuyas dependencias recorrió nues-
tro Sr. Obispo, deteniéndose con particular interés en las 
Oficinas de la Juventud masculina. 
Cumplimentaron, en fin, ambos Prelados a los Eminen-
tísimos Cardenales Pizzardo, Tedeschini y Rossi. Sin contar 
la obligada visita al Secretario de Estado del Vaticano, 
Emmo. Sr. Cardenal Maglione. 
t a guerra y la radío 
Como ya lo dijo nuestro Rvmo. Prelado en la Alocu-
ción Pastoral que dirigió al pueblo fiel a su llegada a Má-
laga, de regreso de Roma, revistió particular interés la v i -
sita, en los Palacios de la Ciudad Vaticana, a las Oficinas 
de información con motivo de la guerra (v. la Alocución 
en este mismo núm. del BOL) , y a la Estación Radio-Va-
ticana, donde los acompañó y dirigió un jesuíta español 
que en ella colabora. 
E l d ía de Cristo Rey 
Esta fiesta, aniversario litúrgico de la consagración 
episcopal de nuestro Rvmo. Prelado, había mostrado de-
seo de celebrarla en Roma confiriendo Sagradas Ordenes 
a varios seminaristas. En efecto, obtenida la concesión es-
pecial del Emmo. Sr. Cardenal Vicario de Su Santidad, 
confirió en la misma capilla del Colegio Español, donde 
el Rvmo: Prelado había recibido la ordenación sacerdotal 
el año 1911 , el Subdiaconado a 4 alumnos del Colegio, en-
tre los cuales estaba D. Santiago Luque Ruiz, malagueño, 
y un diocesano de Granada. Además recibió la Primera cle-
rical Tonsura otro colegial. Al fin del acto dirigió Su Ex-
celencia Rvma. a la comunidad una sentida plática. 
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L a audienc ia con S u Santidad 
El día señalado para la audiencia de nuestro Reveren-
dísimo Prelado con Su Santidad fué el 29 de Octubre, a 
las once menos cuarto de la mañana. En efecto, a esa mis-
ma hora era recibido por el Papa. 
El cronista no puede expresar ni las circunstancias, ni 
las emociones que embargarían el ánimo del Prelado durante 
la hora larga que duró la audiencia. Ya él ha dicho que 
Su Santidad le hablaba fraternalmente, mostrándose compla-
cido y afectuoso, recibiéndole y despidiéndole con cariño-
sos abrazos, e interesándose vivamente por todas las co-
sas de Málaga y su Diócesis. Y, benignísimamente, otorgó 
bendiciones amplísimas y gracias espirituales extraordina-
rias; entre ellas una indulgencia plenaria por visitar a la 
Stma. Virgen de la Victoria en los sábados y festividades 
de la Virgen, una vez que haya sido coronada canónica-
mente. 
Con la realización de esta visita a Su Santidad que-
daba ultimado el programa de la «Visita ad Limina», fin 
primario del viaje de los dos Prelados a la Ciudad Eterna. 
Durante la es tanc ia 
en la ciudad de Roma los dos Rvmos. Prelados han sido 
objeto de las atenciones más delicadas por parte de los 
miembros de la colonia española. Singularmente son de 
consignar las que tuvo el personal dé la Embajada de Es-
paña cerca del Vaticano, y muy especialmente las del M i -
nistro Encargado actualmente D. Juan Teixidor y Sánchez, 
en ausencia del Plenipotenciario, recientemente nombrado 
por el Gobierno español. 
El regreso 
El día 2 de Noviembre, Día de los Difuntos, después 
de celebrar las tres misas del día, partían los ilustres via-
jeros del aeródromo de Roma, también en avión, con rum-
bo a Madrid. Tras breve escala en Cerdeña y Barcelona, 
con un día espléndido como a la ida, aterrizaron en Ma-
drid a media tarde, satisfechos, consoladas y dando a Dios 
las más rendidas gracias. 
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L l e g a d a a M á l a g a 
En la mañana del día 6 llegaba nuestro Rvmo. Prelado 
a Málaga, donde era esperado por todo el elemento oficial 
y muchas personas particulares que quisieron rendir el ho-
menaje de respeto y consideración al Pastor de la Dióce-
sis malacitana. Las campanas de todas las iglesias de* la 
ciudad anunciaban con alegre volteo a los fieles la llegada 
del Prelado, y él, derramando bendiciones pastorales por 
todo el trayecto desde la estación hasta su residencia epis-
copal, llegó por fin a ella a continuar su labor ordinaria 
y poner en regla los múltiples asuntos retrasados a causa 
de su larga ausencia. 
En la Catedral 
El domingo inmediato a la llegada del Rvmo. Prelado 
se celebró por la tarde un acto religioso de acción de gra-
cias en la Catedral, ^durante el cual, rezado el santo Ro-
sario, Su Excia. Rvma. pronunció la Alocución que se pu-
blica en la Sección Oficial de este número del BOLETÍN, 
•y después, expuesto solemnemente el Santísimo, entonó 
el Te Deum y la Salve ante la imagen de la Virgen San-
tísima de la Victoria, con lo cual quedó oficialmente cerra-
do el período de la primera «Visita ad Limina>. 
El BOLETIN Oficial del Obispado se complace en fe-
licitar a S^u Excia. Rvma. por su feliz viaje, y espera de él 
ópimos frutos para el bien de toda la Diócesis de Málaga. 
JUBILEO DE LAS XL HORAS 
Durante el mes de Diciembre 
Día 1.—Parroquia de los Santos Mártires. 
» 7. —Santa Iglesia Catedral. 
> 16.—Parroquia de Santiago. 
» 19.—Capilla de Santo Tomás. 
> 22.—Parroquia de San Juan. 
» 26.—Iglesia de San Bernardo. 
» 29.—Iglesia de las Capuchinas. 
N O T A S : Se expone a con t inuac ión de la Misa de las ocho. 
No debe reservarse antes de las cinco y media. 
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CRONICA GENERAL 
D I S C U R S O D E L J E F E D E L E S T A D O A L A S 
J U V E N T U D E S E S P A Ñ O L A S 
(Escorial, 3 de Octubre de 1942) 
Gamaradas: 
Porque nuestro Movimiento es una manera de ser y de pensar, 
existe en E s p a ñ a el Frente de Juventudes que busca las tierras 
v í r g e n e s de nuestros muchachos, abiertas a la generosidad y a la 
justicia, para depositar en ellas sus mejores semillas. 
Necesitamos, desde los primeros a ñ o s , grabar en el dnimo d e 
nuestra infancia en conceptos sencillos, las verdades de nuestra 
doctrina y la idea firme de sacrificio por nuestra unidad,^construi-
da sobre principios eternos ex t ra ídos de nuestra Historia y d é l o s 
preceptos del Evangelio. 
Persigue nuestra doctrina, como muchas veces os he repetido, 
el imperio de Dios, la grandeza de la Patria y el bien general de. 
los e s p a ñ o l e s , o lo que es lo mismo: un ión estrecha dé lo nacio-
nal con lo social bajo el imperio de lo espiritual. 
La grandeza y la decadencia de E s p a ñ a coinciden siempre con 
la unión o el divorcio de lo espiritual y lo nacional. 
As í la unidad nacional que forjan nuestros Reyes Ca tó l i cos va 
estrechamente unida a la unidad espiritual y a la expans ión de 
nuestra fe; y al l a d o de las banderas de nuestros capitanes 
marcha, inseparable la Cruz del Evangelio. Cuando, en cambio, 
nuestros valores espirituales sufren la enorme crisis de fines del 
siglo XV111 con su invas ión enc ic lopédica y sus Logias m a s ó n i c a s , 
se resquebraja nuestra unidad y perdemos nuestro Imperio. 
Y es que E s p a ñ a es la nac ión predilecta de Dios. Sus gran-
des servicios a la Iglesia, por n ingún pueblo igualados, no podían 
quedar sin recompensa. Por ello en medio de sus grandes crisis 
no le faltó j a m á s su poderosa ayuda. i 
He a q u í la clave y el por qué de esos hechos milagrosos de 
nuestros antiguos capitanes difícilmente comprendidos por la inte-
ligencia humana, que 'son muestras claras de la protecc ión divina. 
Y es en nuestra misma Cruzada la s u c e s i ó n de hechos porten-
tosos, que coinciden en su mayor í a con las fiestas m á s s e ñ a l a d a s 
de nuestra Iglesia, una nueva muestra de aquella protección. 
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El paso dei Estrecho tiene lugar el día de la Virgren de Africa, 
bajo la vista de su Santuario de Ceuta. 
La batalla de Brúñe te tiene su crisis victoriosa en el mismo 
día de nuestro Santo Pa t rón , Santiago de los Caballeros. 
La ofensiva de nuestro enemigo sobre C á c e r e s se detiene ante 
los muros del Santo Monasterio de Guadalupe, que cobijan a la 
Virgen S e ñ o r a de nuestros descubrimientos. 
La de A r a g ó n se deshace en la ori l la de nuestro r ío ibero al 
pie mismo del Santuario de Nuestra S e ñ o r a del Pilar. 
En Oviedo alcanza por segunda vez la horda roja los contra-
fuertes de su Catedral que, batidos por el fuego enemigo, resisten 
milagrosamente las embestidas rojas. 
Y c u á n t o podr ía deciros sobre las presas milagrosas de bar-
cos enemigos cargados con todo aquello que m á s imperativamente 
n e c e s i t á b a m o s para la lucha. 
Confortante tiene que ser para nuestras juventudes el s e n t i r í a n 
cerca las muestras del calor divino. 
Yo quisiera grabar en vuestro á n i m o que las empresas de la 
Historia, las batallas'tnejor concebidas, la p reparac ión m á s concien-
zuda y meditada, pueden ser destruidas por lo que vulgarmente se 
llama <azar>. La pérdida del general, un cambio de tiempo, un pá-
nico imprevisto, ha dado muchas veces al traste con la mayor 
victoria. Muestras vehementes 'de decisiones m á s altas. 
Esto nos dice que la victoria está en la mano de Dios el otor-
garla, pero deja en la nuestra el merecerla. 
No puede existir tampoco unidad ni grandeza de E s p a ñ a si lo 
nacional y lo social marchan escondidos o divorciados; é s e fué el 
mal de nuestras ú l t imas d é c a d a s , que viene a corregir nuestro Mo 
vimiento. 
No se trata de nada nuevo y atrevido, lo que nuestra doctrina 
encierra; pues como he dicho otras veces, del Evangelio emana y 
de la propia filosofía de nuestra Iglesia se deriva. 
Nosotros no condenamos el marxismo ni el comunismo por 
cuanto encierra de aspiraciones en lo social, que no s ó l o comparti-
mos sino que superamos, sino por cuanto tiene de antinacional, 
de materialista y de falso. 
Y en esta obra, lo ún ico que lamentamos son los o b s t á c u l o s 
qu? la s i tuac ión del mundo nos pone a su ráp ida real ización y el 
camino que nos falta por recorrer para hacer realidad las divinas 
palabras evangé l i cas de «amar al pró j imo como a nosotros mis-
mos>. 
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En estas palabras descansa toda nuestra filosofía sobre lo so-
cia l . 
Estos tres factores, espiritual, nacional y social, son los que 
caracterizan la formación que hemos de dar a nuestras juventudes, 
y nos muestran el camino a seguir. 
La Falange s a b é i s es tá inspirada en lo castrense y en lo mo-
nás t i co , y tanto en la milicia de Dios como en las de la Patria, 
se asciende s ó l o por el camino de la v i r tud . 
En los 55 a ñ o s que llevo de vida militar, en contacto estrecho 
con nuestras juventudes, d e m a n d á n d o l a s constantemente sacrificio 
y h e r o í s m o , puedo deciros que, en la mayor ía de los casos, en-
con t ré siempre lo he ró ico hermanado con la v i r tud . 
Y no puede ser para vosotros nuevo esto que yo os digo, pues 
si inves t igá i s en la historia de nuestros mejores c a í d o s , ha l l a ré i s 
sus vidas plenas de virtudes. 
Hasta ahora, deslumhrados por los hechos de nuestra gloriosa 
Cruzada y por la epopeya dp nuestros voluntarios de Rusia, han 
sido los ejemplos heroicos los que m á s fácilmente han embargado 
vuestro co razón y cautivado vuestro esp í r i tu ; aunque ya no son 
para nosotros los m á s importantes, porque innatas en nuestra raza 
las virtudes heroicas, surgen siempre al conjuro de los peligros. 
Son las otras virtudes que los malos háb i tos del liberalismo 
han destruido, las que vosotros neces i t á i s de nuevo despertar, y 
entre ellas tiene puesto de honor por su importancia, la disciplina, 
que s i necesaria es en todos los pueblos y para todas las empre-
sas, se hace m á s indispensable hoy para los e s p a ñ o l e s , cuando 
sacudida la modorra de un siglo de decadencia, hemos despertado 
a nuestras juventudes al h e r o í s m o , y la pérd ida de la vida ya no 
cuenta en el logro de las empresas. 
Disciplina que neces i t á i s detenidamente examinar y que no ad-
mite ninguna clase de reservas. 
El que duda de un superior ya empieza a faltar a la discipl ina. 
La razón del jefe no han de dá r se l a ni qu i tá rse la la aproba-
ción de sus inferiores, sino la de sus superiores. N i el obedecer 
encierra méri to cuando la orden o los servicios son gratos, sino 
cuando pugnan con nuestros deseos y cuanto m á s nos mortifican. 
He querido aprovechar estos momentos, antes de que r e g r e s é i s 
a vuestras provincias, para encarecer la e n s e ñ a n z a y el cult ivo de 
esta gran vi r tud, así como para daros una consigna que, Apu-
rando vuestro estilo, lo libere de los efectos arrastrados de los 
a ñ o s de la guerra y de la o p o s i c i ó n . 
La consigna se reduce a esto: 
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« S e r viri les y heroicos hacia el exterior, y generosos y v i r tuo-
sos en el i^terior>. 
Estaban justificados el ceño y la violencia cuando no existía 
otro camino para salvar a E s p a ñ a , cuando e s t á b a m o s en la brecha; 
pero recobrada la nac ión , triunfante nuestro Movimiento, procla-
mada y en ejecución nuestra Doctrina, la obra tiene que ser de 
amor y apostolado. Intransigencia, s í , en la defensa de nuestra ver-
dad, pero amorosos en su p red icac ión . 
La Falange tiene que llevar a todos los rincones de E s p a ñ a 
no el esp í r i tu de lucha, que estimule la d iv i s ión , sino el de apos-
tolado que fortifique la unidad. 
Esa unidad en que, como antes decía y repito, se fundan lo 
nacional con lo social bajo el imperio de la Ley de Dios. 
¿ Q u e hay e s p a ñ o l e s que hurtan su coope rac ión o su sacrificio 
en esta etapa h i s tó r ica en que se juega el destino del mundo, o 
que no les importa ni la Fe, ni la Patria, ni el bien de los espa-
ñ o l e s ? No os p r e o c u p é i s : l levarán siempre consigo la maldición 
eterna de la historia. Al Estado le sobran medios y resortes para 
vencerlos, a vosotros os corresponde el convencerlos. 
Vuestra generosidad s e r á muestra de vuestra fortaleza, de la 
fe y confianza en la obra en marcha de nuestras juventudes, cuyo 
espír i tu anega rá muy pronto esa sociedad maliciosa y corrompida, 
y hará que bril le para E s p a ñ a el nuevo sol de otro siglo de oro. 
Para que a s í suceda tendrá gran importancia vuestro ejemplo. 
Por ello hemos de ser inexorables con quien se aparte de esta 
gloriosa senda. 
¡Arriba E s p a ñ a ! 
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D e s p u é s de haber saboreado este l ib ro , hay que convenir en 
que la Vida de Gema es algo muy grande, extraordinario y sobre 
todo, muy consolador para los esp í r i t u s deprimidos y vacilantes. 
Con ella se comprueba; con evidencia sum*^ que Dios no nos 
abandona ni nos a b a n d o n a r á nunca, y que siempre en los momen-
tos más difíciles suscita almas grandes, almas v íc t imas , casi siem-
•«pre incomprendidas que, con su inmolac ión silenciosa y escondi-
da, actúan de pararrayos en un mundo completamente materiali-
zado y encenagado en la m á s abyecta sensualidad. 
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Germán Marfil, Precio 10 ptas. 
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el temple férreo de su espír i tu , aunque tan blando y suave en sus 
maneras, hacen del siervo de Dios una figura tan atrayente y tan 
excelsa que eleva el á n i m o y le conforta. 
Confidencias del Sacerdote con Jesús' Sacramen-
tado, por D. Pedro García Cerdán, Penitenciario de la Real 
Capilla del Colegio d l ^ C o r p u s Chr is t i . Magnífico volumen de 
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APENDICE-VICARIA GENERAL 
EDICTO DE EMPLAZAMIENTO 
Dr. D. Julio de la Calle Gómez, Vicario General de! 
Obispado. 
HACEMOS SABER: Que D. Juan Vázquez Crende, do-
miciliado en Melilla hasta el año de mil novecientos treinta 
y seis, que accidentalmente residió en Madrid, calle de San 
Bernardo n.0 68, con un pariente, Upiado Antonio Miranda, 
donde le sorprendió el Movimiento, y viajando en el tren 
de Lugo-Madrid fué detenido por elementos rojos, condu-
cido a una cárcel de Madrid y posteriormente a un batallón 
de Trabájadores, y a Teruel, sin haberse tenido poste-
riormente otras noticias de su paradero. A fin de proce-
der a lo que haya lugar, por el presente citamos, llama-
mos y emplazamos por término de cuarenta días, a contar 
desde la publicación de este edicto en,el Boletín d é l a Dió-
cesis, a cuantos quieran oponerse a la declaración de muerte 
presunta del expresado D. Juan Vázquez Crende, y a cuan-
tos tengan alguna noticia de su actual paíadero, a fin de 
que comparezcan en esta Vicaría General a deducir su de-
recho o a exponer cuanto conduzca a esclarecer el para-
dero del susodicho D. Juan Vázquez Crende. 
Dado*en Málaga, a once de Noviembre de mil nove-
cientos cuarenta y dos. 
DR. JULIO DE LA CALLE 
Vic . Gral . 
Por mandato de S. S. lima. 
FERMÍN DE ECHEVARRÍA 
Notarlo 
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Corrigenda 
E n el D E C R E T O D E A R R E O L O P A R R O Q U I A L E N E L M U -
N I C I P I O D E M A L A G A se han deslizado dos erratas de importan-
cia que conviene corregir. 
1. a E n la l ínea 6.a de la primera pág ina del texto del Decreto, 
donde dice 1894, D E B E D E C I R 1893. 
2. a A l hablar de la sede de la Parroquia de Cristo Rey, la 
puntuac ión que ha quedado en e l texto impreso cambia e l sentido. 
P U N T Ü E S E , pues, ASÍ: L a sede de esta parroquia se esta-
blece en la Iglesia de Cristo Rey en la Ciudad Jard ín \ Sun que 
provisionalmente, en tanto se termina la iglesia en construcción, 
se le señala la capilla que en la actualidad sirve de iglesia en 
aquella barriada. 
Imprenta J. RUIZ. Molina Lario, 5.—Málaga 
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p. 807.—Planos del Arreglo Parroquial, pp. 822-a y 822-c,—Alocu-
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